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    Sinopsis 
 
      
 
    Mi cocina es asaltada cada día. 
 
    Varias veces al día, de hecho. 
 
    ¿El culpable? 
 
    Un roedor que tiene los pectorales lisos y planos del tamaño de un plato de deliciosa comida, sobre una pila de abdominales que me hacen salivar y desear frotar mi lengua por todos y cada uno de los surcos. 
 
    ¿El problema? 
 
    Que el susodicho rodeor no es otro que Aiden Hamlin. El sexy monitor de esquí del Park Side Winter Resort. Un compañero de trabajo. Un tipo encantador. Una atracción a la que acudían cada semana cientos de clientes. En su mayoría modelos que podrían desfilar para Victoria's Secret y no para Scarlett and Jo, como sería mi caso. 
 
    Pero ningún hombre me había observado como lo hace Aiden. 
 
    La forma en que lo hacía rozaba la adoración. 
 
    Me hacía sentir tanto que sería suya para el resto de mi vida. 
 
    Nunca pensé que podría estar con un hombre como él. 
 
    Una chica curvilínea como yo, con varios kilos de sobra, necesitaría un milagro navideño para que eso sucediera. 
 
    Por suerte siempre hay un poco de magia en Navidad. 
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 CAPÍTULO 01 
 
    —PRIMROSE FYFE— 
 
      
 
      
 
   —¿C rees que Jared querrá ayudarnos con la decoración para la cena de navidad? —cuestionó Zaira un poco estresada por el evento. 
 
    Y no pude evitar la pequeña sonrisa que se dibujó en mi rostro.  
 
    ¡Allí íbamos de nuevo! 
 
    Las fiestas de navidad estaban a la vuelta de la esquina y tal y cómo Aiden nos comentó, el Park Side Winter Resort estaba en su punto máximo de ebullición. El salón estaba repleto al igual que el restaurante. 
 
    Yo era la repostera oficial y mi querida amiga Zaira la chef de aquel importante resort al que ambas habíamos llegado aproximadamente un mes atrás y puesto a prueba. Por suerte, nos habíamos hecho con los puestos de trabajo, y mi amiga además había encontrado el amor en nuestro jefe: Elliot Hicks.  
 
    Un viejo conocido de su infancia.  
 
    Poco a poco nuestra fama detrás de los fogones iba incrementando. Gente del pueblo, excursionistas que iban de paso y que buscaban refugio en medio de una tormenta… muchos hacían una parada obligatoria en el restaurante del complejo, deseando degustar sus platos una vez más. Algunos clientes se habían hecho tan frecuentes, como la tierna pareja de ancianos de la tienda de calzados del pueblo. Los Davis, a quienes enviábamos con frecuencia nuestras creaciones para que no tuvieran que subir a la montaña. Cuando los repartos se hicieron cada vez más grandes, la necesidad de colocar un reparto oficial se hizo apremiante. A Zaira no le llevó demasiado tiempo convencer a Elliot para que otorgue el visto bueno.  En ese punto, no quería imaginar con qué perversas artimañas lo había logrado, pero algo me decía que de haberlo discutido lo habrían hecho brevemente en la intimidad de su lecho.  Solo había que notar las pequeñas ojeras debajo de los ojos marrones de Zaira para darse cuenta que había sido una larga y extenuante presentación que la había dejado con la piel lozana al día siguiente.  
 
    Reí. Sin duda ellos aprovechaban muy bien su tiempo y se dedicaron a remediar el tiempo perdido.  
 
    El servicio de reparto fue un éxito. Y luego de los Davis, llegaron los Filch, los Matthews… Park Side era un pueblo encantado en medio de la nada que no se contaminaba con la desesperanza y la frialdad de la gran ciudad. Un lugar idílico de clima gélido, pero con un corazón tan cálido que no importaba cuan bajo cero estuviera. 
 
    Un lugar de cuento de hadas en el que me encantaría quedarme; pero no había nada seguro. Claramente Zaira tiene su lugar aquí, no solo por ser su pueblo favorito de la infancia, sino también por Elliot. No engañarían a nadie, ni aunque quisieran, y al menos Elliot Hicks no se iba con rodeos. Mucho menos cuando todos los días al terminar el desayuno, besaba a Zaira para despedirse y ella le deseaba un bonito día. 
 
    ¡Eran tan lindos juntos! 
 
    Aunque Elliot aún no había extendido mi contrato a largo plazo, trabajé bastante duro para una pequeña degustación de mini postres para navidad y así tantear los paladares y gustos de los clientes y trabajadores. Tenían que ser eficiente, pero no por ello menos lleno de amor. Del mismo amor que se olía en cada rincón del mercadillo navideño de fin de semana con el radiante y delicioso aroma a galletas de jengibre y buñuelos al que Aiden me había llevado en dos ocasiones. 
 
    Aiden Hamlin, el monitor de esquí y de cualquier actividad al aire libre de aquel maravilloso lugar. 
 
    Aiden Hamlin, el atractivo hombre de ojos y cabellos oscuros que hacía latir mi corazón más rápido de lo habitual.  
 
    —¡Primrose! ¿Estás siquiera oyéndome? —Se quejó Zaira con el pleno conocimiento de que una vez más estaba dando vueltas dentro de mi propia cabeza como acostumbraba a hacer. 
 
    —¡Lo lamento! —dije apenada y me mordí ligeramente el labio inferior. 
 
    —Si dejarás de pensar tanto en el caliente instructor y más en nuestra cocina, ya habríamos terminado esto —murmuró estresada. 
 
    —Pero, no… no estoy pensando en Aiden —repliqué con calma, consciente de que mi amiga en realidad tenía razón—. Perdona, no volverá a suceder.  
 
    Pero, sé que todos estarán más que dispuestos a echarnos una mano, Zazi. Nos divertimos mucho en la cena de Acción de Gracias, así que todos están esperanzados en pasar una grandiosa navidad en casa. 
 
    Casa. 
 
    Familia. 
 
    Hogar. 
 
    Hacía mucho tiempo que no pasaba unas fiestas en un lugar donde considerara que estaba en familia, y no lo decía por Zazi. Desde que nos mudamos juntas, las navidades han mejorado bastante con su chispeante personalidad y sus deliciosas cenas; pero en nuestra mesa la nostalgia parecía ser una inesperada invitada. 
 
    Sé que al inicio me dio un poco de miedo cambiar la soleada California por la constantemente invernal Utah, y la verdad era que las promesas de montañas y esquí de Zaira, no eran lo que me había terminado por convencer. 
 
    Sino el brillo de los ojos de mi amiga cada vez que hablaba del pequeño pueblo de Park Side. 
 
    Puede que en esas semanas aún no fuéramos del todo una familia, pero la calidad humana de las personas que trabajaban en el resort nos hizo obtener el sentimiento de pertenencia que tanto habíamos estado buscando. Más cuando no solo había compañerismo, sino también amistad. 
 
    ¿Cambiar aquella armonía por una ciudad llena de gente que solo espera que te equivoques para volverlo en tu contra? 
 
    No, gracias.  
 
    Ya lo había vivido en carne propia durante muchos años. Prefería más las sonrisas en el salón, el apoyo en la cocina, las excursiones al Spa los domingos, o las tazas con chocolate caliente alrededor de una fogata al atardecer. 
 
    —Estoy un poco estresada con todo esto, Prim —comentó mi amiga con un gemido de frustración a modo de disculpa y yo me encogí de hombros restándole importancia. 
 
    —No debes estresarte tanto, todo saldrá bien como siempre, ya verás —La animé—. A veces solo tienes que confiar. 
 
    Terminé de espolvorearle un poco de azúcar pulverizada a los mini donuts que serían el postre para el almuerzo. 
 
    Zaira aspiró. 
 
    —A veces me gustaría ser como tú y ver ponis y arcoíris por todos lados —sonrió y yo solté una carcajada—. Nunca imaginé que esto sería una total y absoluta locura una vez llegara diciembre. Solo veo los días correr en el calendario y Elliot no hace otra cosa que preguntarme si ya tenemos todo listo. 
 
    —Sí, Aiden tenía razón —asentí. 
 
    —Me gusta escuchar que tengo razón—anunció el aludido, entrando por la puerta de los proveedores y haciéndonos girar a ambas. El aire frío me hizo escarapelar el cuerpo y levantó un poco mi falda plisada. Aiden estaba con todo el traje térmico cubierto de nieve. Se sacudió antes de entrar y cerrar la puerta detrás de él. Luego se quitó el gorro, el visor y los guantes solo para observarnos—, pero sobre qué tengo razón. 
 
    —¡Estás llenando de nieve mi cocina! —Me quejé, pero él siguió quitándose la gruesa casaca y dejándola en la silla junto al pequeño hogar que nos ayudaba a mantenernos calientes. 
 
    —Lo siento, dulzura. 
 
    No pude evitar sonrojarme y no seguir regañándolo. En el mes que llevábamos en Park Side, Aiden se había convertido en mi pequeña debilidad. Generalmente no permitía a nadie en mi cocina. Solo éramos Zazi y yo; pero él siempre se las ingeniaba para colarse y como un astuto zorro, robarme postres. Siempre lo pillaba con las manos en la masa, aunque me hiciera la tonta sobre ello para luego hacer comentarios acerca de tener contadas las porciones. 
 
    Todos miraban hacia Aiden, delatando al culpable y él solo decía cosas cómo: «¿Qué flores te gustan más, dulce Primrose?» o «Te prometo, hermosa Primrose, que me daré a la tarea de cazar a ese vil ladronzuelo y traerlo a tus pies para que decidas su castigo». 
 
    Drama y encanto, eran su segundo nombre. 
 
    Y luego aparecía un pequeño ramo de flores de la floristería del pueblo a modo de disculpa. 
 
    —¿Terminaste ya tus rondas? —cuestioné extrañada de verlo a media mañana y ya merodeando mi cocina. También noté que Zazi garabateaba de nuevo el menú con un cambio de último minuto. 
 
    «¡Allí vamos otra vez!» pensé sacudiendo la cabeza. 
 
    Ella y sus cambios de último minuto. 
 
    —No, aún no, pero Benjamin es de gran ayuda en esta época. Se encargará de las clases en la pista para niños. 
 
    —Me alegro que tengas un poco de tiempo libre para descansar. ¿Quieres un café y galletas de navidad? —sugerí, pero Aiden se colocó detrás de mí y apresó mi cuerpo entre sus brazos, rodeándome para llegar hasta el plato con los donuts recién hechos. 
 
    Tragué con fuerza. 
 
    Nerviosa.  
 
    El calor de su cuerpo atravesó mi jersey de cachemira de color perla y al dar un ligero paso hacia atrás, colisioné con su pecho de hormigón. Siendo envuelta por todo lo que significaba Aiden Hamlin y el aire se atrofió en mis pulmones, haciéndome respirar de una manera superficial. 
 
    —Hey, Terroncito de azúcar, tranquila —susurró el hombre en mi oído, colocando su mano derecha sobre mi abdomen. 
 
    Sumí un poco mi pequeña barriguita intentando, desesperadamente llevar un poco de aire a mis pulmones. Sin lugar a dudas mis curvas pronunciadas lograban que mi cuerpo se viera un poco más carnoso de lo que el canon de belleza actual dictaba. No era una mujer de portada o de bikinis pequeños.  
 
    Y sí, siempre pensé que era ese el motivo por el que no me gustaba demasiado el verano. 
 
    Sí, en el verano, con todas esas niñas delgadas burlándose de la niña rellenita. 
 
    Ya no tenía diez años, ni quince. 
 
    Era una mujer adulta de veintitrés y ya no podían hacerme daño. 
 
    Aprendí que cada cuerpo era hermoso tal y como era mientras se mantuviera saludable. Esa era la base primordial del amor propio. Pero, aunque mi cerebro tenía la lección interiorizada y aprendida, para los hombres aún era la amiga con algunos kilos de más a la que solo se acercaban para que los ayudara a ligar con alguien más. Alguien con mejores medidas y aspecto que yo.  
 
    Negué. Quizás Aiden no era ese tipo de hombre, pero… ¿Cómo podía saberlo sin obtener en cambio un corazón roto? 
 
    ¡Concéntrate, Primrose! Me regañé. 
 
    —Lo siento —murmuré, pero Aiden solo se rio entre dientes, estiró su brazo y me robó el donut. 
 
    —Me encantaría ese café con galletas —agradeció guiñándome un ojo. 
 
    Mientras me encargaba de servirle, él se llevó a la boca el dulce y gimió con verdadero placer.  
 
    Era como un gato goloso. Un gato goloso afortunado. Porque por más calorías azucaradas que metiera en su organismo, no parecía poseer ni un solo gramo de grasa.  
 
    —Dios mío, mujer, esto está increíble. ¿Qué debo hacer para tenerte toda para mí? —preguntó pellizcándome la cintura y mostrándome una gran y azucarada sonrisa. Pero había algo de seriedad en la jocosidad de su mirada. 
 
    —Mejor ve a sentarte a la mesa, ahora te llevo el café —sonreí con el rubor sobrecalentando mis mejillas.  
 
    ¡¿Es que puedes calmarte?! ¡Hoy estás, verdaderamente, que te sales! Me abofeteé mentalmente a mí misma. Y sí, desde que me desperté esa mañana, me sentí, particularmente propensa a la divagación. No es que sufriera de TDAH ni nada por el estilo. 
 
    —Eres un ángel —aseguró cogiendo mis manos entre las suyas y dejando caer un beso en cada dorso que me hizo centrar toda mi atención en él. 
 
    No pude evitar sentir electricidad correr por mi cuerpo y mi corazón latiendo demasiado fuerte y rápido. 
 
    Aiden era un hombre muy guapo. Ojos castaños y cabello oscuro. Alto, musculoso, risueño y encantador. El tipo de hombre que no se fijaría nunca en mí. La chica rellenita que era la amiga, la confidente. En cambio, muchas de sus alumnas en la clase de esquí estaban recién desempaquetadas de sus cajas de mattel. Eran todas unas Barbies invernales y venían con sus propios accesorios. 
 
    Mi corazón sabía que no debería emocionarse por aquellos cumplidos. Sabía que solo estaba siendo amigable y quizás un poco coqueto. Al inicio me sorprendí mucho, pero luego me di cuenta que era parte de su agradable personalidad. 
 
    No era nadie especial para él. 
 
    Y estaba bien con eso. Ya me había resignado a ser solo la chica de los postres. Pero, conforme pasaba el tiempo y él insistía en que saliéramos a dar una vuelta por los alrededores, o llevarme al pueblo y estar pendiente de mis necesidades, las cosas habían comenzado a cambiar. 
 
    Y ahora… ahora no estaba tan conforme.  
 
    Por primera vez deseé ser alguien más.  
 
    Suspiré. 
 
    Ahora estaba en un gran problema porque me había enamorado de Aiden Hamlin. 
 
    Saqué la cafetera y me dispuse a atenderlo, empujando hacia el interior de mi misma el redoble de tambores que dio mi corazón con aquella silenciosa confesión. 
 
    —Como sigas comiendo los adictivos postres de Prim, acabarás rodando por las pistas —comentó chistosa Zaira a Aiden y este blanqueó los ojos. Después dirigió toda su atención en mi dirección—. Prim, voy a acompañar el pavo asado con una salsa de arándanos y puré de compota de manzana para que sea diferente al de la cena de Acción de Gracias.  ¿Qué te parece? 
 
    Fui hacia la mesa con dos tazas de café y las dejé sobre la superficie. 
 
    Una para cada uno de ellos. 
 
    Zaira era una adicta al destilado amargo y oscuro, y lo agradeció colocando sus palmas en oración. 
 
    —Es una buena combinación —asentí—, para que la manzana no se haga repetitiva puedo hacer una tarta o un charlotte de moras. 
 
    —¡Eso sería grandioso, entonces lo colocaré! —asintió Zazi. 
 
    —Por favor, declínate por el Charlotte de moras —pidió Aiden tomando un sorbo de café—. Mi abuela lo preparaba cada vez que era su cumpleaños y ha pasado tanto tiempo desde la última vez que lo comí… 
 
    —Charlotte de moras, entonces —reafirmé. No iba a poder negarme a una petición como esa de nadie, mucho menos de ese hombre que me traía de cabeza. 
 
    En mi nivel de gravedad de enamoramiento estaba terriblemente cerca de la zona roja a la que llamó «el punto del no retorno». 
 
    —¿Nos ayudarás con la decoración del salón, verdad, Hamlin? —cuestionó Zaira con el Apple Pencil del iPad totalmente dispuesto a anotar el nombre de Aiden en su lista. 
 
    Zaira Lohmann y sus listas.  
 
    Era la reina de las listas. 
 
    —Por supuesto —comentó el hombre con la boca llena de media galleta. ¡Aiden acababa de dejar sin cabeza al angelito de navidad! —. Le diré también a todo el equipo de exteriores para que carguen cajas y ayuden con la parte pesada de la decoración. 
 
    —¿Benjamin, Jared y tú? —cuestionó Zazi. 
 
    Aiden asintió. 
 
    El localizador de Aiden sonó tres veces y él se levantó inmediatamente dirigiéndose a su chaqueta. 
 
    —Me encantaría quedarme por más tiempo, pero parece que Jared tiene un problema con el grupo de excursión, así que será mejor que me pase. Solo espero que nadie se haya perdido o esté herido. Gracias, Terroncito de azúcar. Nos vemos más tarde para tu clase de esquí. 
 
    —Solo si no estás demasiado ocupado —murmuré tragando saliva, un poco decepcionada porque tuviera ya que irse. 
 
    —Nunca para ti —contestó él guiñándome un ojo, robando otra galleta y desapareciendo de los dominios de mi mejor amiga y míos en el Park Side Winter Resort. 
 
    —Ok, Terroncito de azúcar —imitó Zaira sin poder contener la risa. Me giré hacia ella solo para ver que parecía haber despegado los ojos del iPad por primera vez desde que puso al horno el asado. 
 
    «¡Menuda hora para hacerlo!» me dije a mí misma. 
 
    —¡Zazi! —La regañé, pero su alegría era contagiosa. 
 
    —Vamos, Primrose Fyfe, qué está sucediendo aquí. Qué fue todo eso —preguntó haciendo un círculo con sus dedos. 
 
    —No sé a qué te refieres —repliqué sacudiendo una mota inexistente de mi suéter. 
 
    —Ya, claro. ¿Entonces me estoy imaginando esta escena en la que solo les faltó arrancarse la ropa y hacerlo sobre la encimera?  
 
    —¡Esa boca, Zaira Lohmann! —protesté horrorizada por su lengua afilada, pero sin disgustarme la escena que dibujó en mi mente. Contuve una sonrisa. Elliot Hicks estaba corrompiendo a mi amiga demasiado rápido.  
 
    —Tú puedes decir que no sucede nada, pero no es cierto. Algo se cocina en el horno de la repostera y no se está dando cuenta. 
 
    —Zazi —La regañé de nuevo—. Aiden puede salir con quien sea, no es que esté interesado en mí. 
 
    —Pues lo está, galletita. Y la única que no se da cuenta aquí eres tú. Aiden no quería comer galletas de navidad tanto como quería devorarte a ti.  
 
    —El problema es que él puede estar con quien quiera —asumí en voz alta—. Tiene decenas de rubias como yo detrás de él. Rubias de noventa, sesenta y noventa, ¿comprendes? 
 
    Zaira hizo una mueca.  
 
    —Prim, no te hagas eso a ti misma. Tú eres única, especial, y el que no sepa verlo es un idiota y no merece tu dolor. Y en cuanto a esas rubias de medidas perfectas de las que hablas... He visto a Aiden rechazar invitación tras invitación de clientas. 
 
    —¡Porque son las normas del resort! —espeté más molesta de lo que pretendí—. No intimar con los clientes. 
 
    —Ay, Primrose… Primrose… —exhaló Zaira mirándome con reproche—. Quizás deberías pensar distinto. Eres positiva para todo, menos para ti misma. Puede que te sorprendas. Solo dale el beneficio de la duda. 
 
    —Me gusta mucho estar aquí, me gusta este trabajo y disfruto siendo amiga de Aiden —agregué—. No quiero perder eso. Eso es todo. Y nada está sucediendo entre los dos. 
 
    —¿Qué está sucediendo y con quién? —escuchamos la voz seria de Elliot. Lo vimos entrar en la cocina con su soltura habitual y un jersey negro de cuello alto. 
 
    Observé a Zaira y le rogué en silencio que mantuviera la boca cerrada. ¡Me moriría de vergüenza si mi jefe supiera! Además, no quería que Elliot se hiciera una idea equivocada de lo que estaba sucediendo. Menos cuando todo estaba solo ocurriendo en el loco cerebro de Celestina de su chica, mi amiga.  
 
    —De acuerdo, por sus expresiones, prefiero no saberlo —concedió Elliot y se acercó a husmear un poco—. ¿Podría obtener un poco de ese café, Primrose? 
 
    —Sí, claro —Fui hacia la encimera para hacerme con una taza y servirle. 
 
    —Veo que le están poniendo mucho empeño a la cena de navidad, me parece perfecto —comentó Elliot mirando hacia el iPad de Zaira y asintiendo—. Sea lo que sea que necesiten, no duden en decírmelo. 
 
    —Gracias —murmuré entregándole el café y sintiéndome un poco más motivada con mi pequeño proyecto ultra secreto. 
 
    —Zaira, estaré en una reunión; pero quiero que vayas al despacho ni bien termine la junta, ¿de acuerdo? 
 
    —Sip —respondió ella automáticamente y viéndose muy enamorada y acalorada. Demasiado acalorada. Hacía tiempo que sospechaba que mi jefe y amiga no se encerraban a menudo en el despacho del primero para discutir el menú de esa semana precisamente.  
 
    —Ten tu teléfono contigo, te enviaré un mensaje —indicó Elliot y Zaira asintió sin poder disimular el brillo apasionado en sus ojos marrones. 
 
    Elliot le agarró la barbilla y la llevó hacia arriba, mientras iba al encuentro de su boca. Le dio un caliente beso que pareció durar siglos. Me puse un poco incómoda y preferí perderme en el otro lado de la isla para darles algo de privacidad. 
 
    Él le dijo algo al oído. Algo que hizo a Zaira sonrojarse aún más, pero que también logró que sus ojos iluminaran con una promesa. 
 
    Realmente me encantaba ver a mi amiga tan feliz.  
 
    —Gracias por el café. 
 
    Solo alcé la mano a modo de despedida y ambas lo vimos salir. Zaira se quedó con una boba expresión en el rostro. La máscara de la mujer enamorada. Y era natural. Después de la cena de Acción de Gracias, Zaira no volvió a nuestra habitación más que para recoger sus cosas, porque iba a mudarse al ala privada de Elliot. 
 
    —Bien, vas a contarme qué está pasando aquí o te lo tengo que sacar con una cuchara —dije, devolviéndole el favor cuando me acerqué a ocupar un espacio en la mesa. 
 
    —Todo lo que te imaginas y más —admitió ella radiante de felicidad y me mostró un anillo de diamantes en el dedo anular de su mano izquierda.  
 
    ¿Cómo diantres no lo había visto hasta ahora?  
 
    Probablemente estaba demasiado agobiada con el trabajo de ese día y después con la presencia de Aiden, como para fijarme.  
 
    —¡Oh, vaya, Zazi, estoy tan emocionada por ti! ¡Por los dos! —celebré y abracé a mi amiga, agradecida porque al menos ella hubiera encontrado su: ¡Y vivieron felices para siempre!  
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 CAPÍTULO 02 
 
    —PRIMROSE FYFE— 
 
      
 
      
 
   J adeante, avancé por los amplios pasillos del resort con gran rapidez, intentando llegar a tiempo a mi clase de esquí de esa tarde. Al punto de partida para ser exactos. El trabajo en la cocina parecía nunca acabar y cuando Zazi me pidió que la ayudara a trocear una carne en el último momento no pude negarme. 
 
    Aunque quería. Y mucho. 
 
    Estuvimos haciendo filetes y trabajando la proteína para poder utilizarla en la cena de esa noche. Por lo que salí con retraso a mi descanso de media tarde. O mejor dicho a mi cita con Aiden. 
 
    ¿Cita?  
 
    ¿En serio, Prim? 
 
    ¡Más quisiera! 
 
    ¡Aunque una chica tenía derecho a soñar! 
 
    Aun cuando, en el fondo, estuviera totalmente segura de que eso no sucedería nunca. Pero eso no me impedía soñar despierta… y dormida. 
 
    Apuré el paso, pensando que seguramente ya todos estaban listos y esperando a Aiden. Sería la última en llegar o quizás la que estaba retrasando a todo el grupo. Supuse que de eso ser cierto, Aiden simplemente partiría y me enviaría un mensaje de texto. 
 
    Pero la verdad era que no tenía ninguno. 
 
    He sido impaciente toda mi vida y acostumbro a volverme loca cuando no llego con el tiempo necesario para ir con calma. 
 
    Prácticamente como si viviera estresada. 
 
    Eso es lo que te llevas en la lotería de la vida, después de vivir años y años con unos padres que, aunque encantadores, parecían quererlo todo para el día anterior. 
 
    Mi padre, un administrador de una empresa multinacional y mi madre, una brillante economista, parecían ir demasiado rápido siempre. Todo el tiempo. A todas horas.  
 
    Todo lo opuesto a mí. 
 
    Generalmente solía tomarme las cosas a mi propio ritmo. Una chica tranquila, apaciguada y sosegada. Siempre fui de esa manera. Lo que sacaba mucho de quicio a mis progenitores y su vida de rueda de hámster. 
 
    Intentaron que siguiera sus pasos y me decantara por alguna rama de las ciencias empresariales; pero yo no servía para eso.  
 
    No es mi fuerte y no me gusta. 
 
    En cambio, desde pequeña me gustó ponerme un delantal y ayudar a mi abuela a hacer recetas de libros de mujeres gurú de la repostería como Martha Stuart, que sin importar que hubiera estado seis meses en prisión, hacía los mejores postres de la televisión americana. Incluso a veces, seguíamos juntas su programa y jugábamos a que éramos invitadas especiales. 
 
    Reposteras reconocidas en todo el mundo. 
 
    Mi abuela Clarissa alimentaba mis sueños con su amor, en cambio, cuando mi madre llegaba del trabajo y compartíamos una taza de té nocturna con papá; ellos solo tenían críticas que intentaban sonar constructivas, pero que lo único que decían era lo malo que estaba. 
 
    Sé que no lo hacían a propósito. Era solo el incorrecto modo que tenían para decirme que debía mejorar, ser tan perfecta como ellos. 
 
    Sacudí la cabeza para despejar mis pensamientos y un minuto más tarde sonreí, cuando por fin llegué al arco exterior y mis pies, envueltos en calentitas botas, conectaron con la acolchonada y fría nieve. Sin embargo, me sorprendió encontrándome completamente sola. 
 
    Fruncí el ceño echando un rápido vistazo a mi alrededor.  
 
    ¿Dónde rayos se habían metido todos? 
 
    Solo el sonido del viento soplando con fuerza y levantando una pequeña capa de nieve en el aire que brillaba como brillantina. 
 
    Literalmente. 
 
    Dejéel equipamiento en el suelo y por un segundo me sentí sumamente decepcionada de que Aiden no me hubiera esperado. 
 
    Se había ido sin mí. 
 
    Pero algo en mi interior me decía que él nunca haría algo así. 
 
    Aiden no era de ese tipo de personas. Si la clase se hubiera cancelado por alguna razón, me avisaría. Se pasaría por la cocina un instante para decírmelo y de paso, como de costumbre, robar algún dulce. Jamás me dejaría plantada de ese modo. Como mínimo, me enviaría un mensaje. 
 
    Busqué mi teléfono en el bolsillo del plumífero blanco para comprobar si tenía llamadas perdidas o WhatsApp sin leer. Dejé los esquíes apoyados contra la pared más próxima. Eran pesados y no podía maniobrar en el móvil con ellos y cargando además la mochila que colgaba de mi hombro con el resto de equipaje. 
 
    Antes de que siquiera pudiera revisar las notificaciones, reconocí el sonido del Todoterreno Troca de Aiden abrirse camino ruidosamente por la desdibujada carretera. Alcé la vista cuando se estacionó a unos cuantos metros de mí y levantaba un poco de nieve. 
 
    —Lamentó llegar tarde, Terroncito —se disculpó Aiden bufando mientras bordeaba la camioneta, caminando directamente hacia mí con mirada preocupada—. Elliot se había comprometido a transportar unos enseres para la escuela del pueblo. No creí que me llevaría tanto tiempo y la cobertura hoy es malísima. ¿Te hice esperar demasiado? 
 
    —Yo también me demoré en la cocina, así que pensé que el grupo se había ido sin mí —confesé, notando como el calor empezaba a inundar mis mejillas.  
 
    ¡Fenomenal!  
 
    —Jamás me iría sin ti —respondió él cogiéndome las manos enguantadas y allí estaba de nuevo ese sutil lazo que siempre sentía que tiraba de mi cuerpo hacia él—. Hoy eres mi única alumna. Soy total y absolutamente solo tuyo y prometo compensarte por la espera. 
 
    Me sentí un poco incómoda, no estaba acostumbrada a ese tipo de coqueteo abierto y en doble sentido. Lo entendía muy bien, pero nunca había sido el receptor directo de uno. Y no sabía cómo reaccionar. 
 
    Pero, aunque mi lengua fuera un completo desastre intentando responderle, mi cerebro no parecía tener ningún problema para funcionar. En mi imaginación ya había millones de escenarios posibles de Aiden y yo solos esa tarde. Por lo visto, aquella promesa de propiedad, de exclusividad, resultaba muy inspiradora.  
 
    —¿Y qué haremos, señor Hamlin, solos tú y yo? —pregunté bastante más entusiasmada—. ¿Qué es lo que tiene pensado para los dos? 
 
    Por un segundo los ojos marrones de Aiden resplandecieron con una promesa tácita de escalar juntos el más grande y maravilloso paraíso terrenal. Pero al segundo siguiente aquello se había convertido en solo un espejismo. Me pregunté si era cierto lo que habían visto mis ojos o si era solo un producto de mi imaginación. 
 
    De mi alocada y atrevida imaginación. 
 
    No podía negar que soñé varias veces con Aiden, con sus manos sobre mis caderas y su boca en mi cuello… 
 
    Pero tenía que dejar aquello. 
 
    ¡Primrose tienes que comportarte!  
 
    Me regañé.  
 
    Es solo otro compañero de trabajo. 
 
    —Pienso que hoy estás lista para salir de la pista azul y probar en la pista roja. 
 
    Lo miré con los ojos grandes como platos.  
 
    Aprendí mucho, pero aún no era tan buena como para pasar esa prueba. 
 
    —Aiden no creo… —inquirí, colocando una mano contra su brazo y mirándolo hacia arriba con un poco de temor marcándose en mi rostro. Nunca había hecho esto. Era la primera vez que hacía esquí. Siempre fue más fácil para mí quedarme sentada mirando a los demás divertirse. Cuando llegué al resort, lo hice con la idea de intentar algo diferente, pero eso no quería decir que me sintiera preparada. 
 
    —¿Realmente crees que te pondría en riesgo? —cuestionó Aiden pegándose más a mi cuerpo y acariciando mi mejilla—. Estás segura conmigo, Prim. Recuérdalo siempre. Ahora, dame tu mano, chica valiente.  
 
    Aiden colocó su mano justo en el espacio libre entre nosotros. Me removí desde mis mismos y profundos cimientos ante su contacto. 
 
    ¿Confiaba en él y en su fe en mí? 
 
    ¡Diantres, sí! 
 
    Junto a él me sentía poderosa, segura. Me sentía como una maldita heroína dispuesta a salvar el mundo.  
 
    Asentí y coloqué mi mano antes que el valor se evaporara de mi espíritu luchador. 
 
    Aiden sonrió suave debajo de aquella barba de varios días que lucía su atractivo rostro. 
 
    Maldita sea, yo solo quería ponerme de puntitas para besarlo. Reptar por su cuerpo hasta tocar sus labios. Lo miré con verdadera ensoñación, sabiendo que nunca en mis veintitrés años de edad había sentido aquello y que nunca había encontrado un hombre como aquel. 
 
    Y no lo volvería a encontrar. 
 
    —Vamos entonces —carraspeó Aiden jalándome con nuestras manos entrelazadas. Me llevó hasta su camioneta y abrió la puerta del copiloto para mí. Un auténtico caballero. Aquella máquina de cuatro ruedas era la monstruosidad más grande que había visto. Incluso el peldaño para subir a la camioneta estaba demasiado alto para mí. 
 
    Pequeña y curvilínea.  
 
    Me recordé y reprogramé en mi cerebro, cuando la primera daga de mi mente me llevó por un fugaz instante a mi infancia. 
 
     «Pequeña y rechoncha». 
 
    —Déjame ayudarte —indicó Aiden levantándome del suelo con gran facilidad—. Terroncito, recuerda que los inviernos son muy intensos aquí, deberías dejar de medir lo que ingieres. 
 
    ¿Se había dado cuenta? Me pregunté, cuando él comenzó a amarrar el cinturón de seguridad en forma de X.  
 
    —Yo no… —comencé solo para que no se quedara en el aire aquella impresión de que contaba calorías. No lo hacía realmente. No con una calculadora. Solo tenía mucho cuidado… 
 
    —Lo haces —repitió él y luego se volvió hacia mí con una mirada tan electromagnética que quemó todos mis circuitos—. ¿Pero sabes qué? Eres perfecta. Tan malditamente hermosa, Primrose, que no necesitas ninguna maldita mejora. 
 
    Me atraganté.  
 
    Virgen santa.  
 
    Todo mi cuerpo se derritió por el suyo. 
 
    Aiden cerró la puerta de la camioneta y por un momento me pregunté qué había sucedido mientras él iba a por mí equipamiento. 
 
    Sus palabras pudieron ser fácilmente extraídas de un mal libro de desarrollo personal y auto motivación. El papel dentro de una galleta de la suerte china o la frase de una tarjeta motivacional. 
 
    A fin de cuentas, Aiden era deportista. 
 
    Pero la verdad era que no había sonado tan hueco ni tan frívolo. 
 
    Por el contrario, su voz fue cálida, preocupada… y sincera. 
 
    ¿Aiden Hamlin acababa de decirme que me encontraba bonita? ¿A mí? Me pregunté en shock dejando de respirar por unos segundos. Sonreí como una idiota ilusionada. 
 
    Cuando Aiden terminó y subió al coche a hacerme compañía, solo me regaló una pequeña risita tímida. Casi como si lo anterior hubiera sido algo impulsivo e imperioso que se le hubiera escapado decir. 
 
    ¿Sería eso posible? 
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 CAPÍTULO 03 
 
    —PRIMROSE FYFE— 
 
      
 
      
 
   A iden cogió mis bastones y me ayudó a subir de nuevo por las telesillas que nos llevarían a la siguiente estación. No podía negar que me estaba divirtiendo muchísimo. 
 
    Él ocupó el sitio a mi lado y entrelazó sus dedos enguantados con los míos. 
 
    —¿Qué te pareció el descenso? —me interrogó con expresión calculada.  
 
    —Aunque me caí demasiadas veces, me pareció maravilloso —reconocí bastante animada.  
 
    —Solo tienes que recordar dos cosas. No perder la vista de la pista y no clavar los bastones directamente o saldrás despedida por la velocidad —rio Aiden. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo. Aunque te faltó un importante consejo... 
 
    —No ponerte nerviosa —anotó Aiden burlándose de mí con ternura—. Puedes lograr todo lo que te propongas, Primrose. Solo tienes que creer en ti. 
 
    Iba a responderle cuando las telesillas avisaron que era hora de bajar. Antes de llegar a la superficie, Aiden me entregó los bastones y cuando fue el momento adecuado dimos un pequeño salto hacia la nieve. 
 
    Caí casi para un diez perfecto en la puntuación. 
 
    —Bien, nos detendremos en el primer hito. ¿Entendido? —anunció él. 
 
    —Vale, vale. 
 
    Emprendimos el descenso e intenté recordar todas las cosas que Aiden llevaba un mes enseñándome. La realidad era que yo, Primrose Fyfe, no era del todo un fiasco para el esquí. Por el contrario, parecía dárseme mejor con cada clase. Aunque era primera vez que iba a ese lado de la montaña. 
 
    Pese a eso, a veces solía estresarme y ponerme nerviosa, lo que ocasionaba que mi trasero terminara sobre la nieve más veces de las que me gustaría. 
 
    Seguí a Aiden que iba por delante de mí, luciéndose como el profesional que era. 
 
    Sonreí. 
 
    Yo también lo lograría. Con tiempo y paciencia, pero lo haría. 
 
    Pero mi intención solo llegó hasta el momento en el que mis esquís golpearon una pequeña piedra de nieve cristalizada y perdí tanto el control como la sensación de seguridad en mí misma. Supe lo que iba a suceder incluso antes de que pasara. Me torcí ligeramente el pie izquierdo y caí pesadamente hacia adelante lo que me dio mayor impulso. Agarré con fuerza los bastones e intenté clavarlos a la nieve antes de que agarrara mayor velocidad. 
 
    —¡Aiden! —chillé horrorizada para que se quitara de su posición frente a mí. Él me escuchó a través del gélido viento invernal que se había tornado, de pronto, un poco más recio. Aiden me observó por encima de su hombro y se detuvo inmediatamente. Luego giró en el segundo exacto en el que le caí encima. Cerré los ojos ante la inevitable colisión y posterior sensación de vértigo que me inundó. Cuando volví a abrir los párpados, estaba atrapada en los brazos de Aiden y él estaba en horizontal. 
 
    Estábamos en horizontal. 
 
    Una potente carcajada resonó en su pecho mientras yo no podía hacer otra cosa que sentirme avergonzada de mi propia estupidez. En las pruebas anteriores, Aiden siempre estuvo seguro detrás de mí. Y, en el instante en el que se colocaba delante para guiarme, olvidaba todas sus instrucciones y en vez de tirarme hacia atrás para detener el movimiento le di mayor impulso al desastre. 
 
    —Lo siento mucho —murmuré sintiendo el rubor invadir mi cara, pero Aiden siguió riendo. Soltó los bastones y me abrazó con fuerza. 
 
    —¿Te has hecho daño? —Me mordí el labio inferior y negué—. ¡Vaya manera de esquiar, Terroncito! —se burló con ternura Aiden—. Me encantaría quedarme aquí lo que resta del día, pero tenemos que salir de la pista antes de que otro esquiador aparezca. 
 
    —Oh, por supuesto —asentí sintiéndome peor y haciendo cualquier malabar para erguirme sobre mis torpezas. 
 
    Evité mirar a Aiden cuando di unos pasos más hacia las bandas de protección que indicaban tanto el color de la pista como el camino marcado como seguro. 
 
    Aiden me siguió con rapidez, pero ya no reía. No lo escuchaba y estaba demasiado abochornada para intentarlo. 
 
    El hombre colocó su palma sobre mi brazo para detener mi huida. 
 
    —Solo lo decía por un tema de seguridad —me explicó y cuando levanté los ojos hacía él, su mirada volvía a tener llamas de fuego que pondrían un incendio en cualquier páramo. Sonreí sin creerle en lo más mínimo—. Lo digo en serio, Primrose. Muy en serio. 
 
    Y su rostro lo demostraba. 
 
    —Aiden… —murmuré, predispuesta a decirle que no tenía que hacer eso. 
 
    —Ven, hay algo que quiero mostrarte, es por aquí —me dijo y elevó la cuerda de protección invitándome a pasar. 
 
    Le seguí de cerca, mientras recorríamos un pequeño sendero un poco escabroso. Puse todos mis sentidos en el camino y Aiden me ayudó dándome su mano. 
 
    Luego de algo de diez minutos de caminata, llegamos al lugar y quedé fascinada con lo que mis ojos pudieron percibir. 
 
    —Cielos, esto es… —jadeé, mientras observaba un paisaje digno de una postal— maravilloso. 
 
    Pinos altos y frondosos vestidos de blanco se alzaban imponentes y hermosos con pequeñas estalactitas formadas por el rocío de la mañana. Todo en medio de la bifurcación de un pequeño lago natural congelado. La naturaleza en su absoluta sapiencia y generosidad había creado por sí misma un sendero. Imaginé que cuando los rayos del sol tocaran aquella nieve fresca seguro brillaría como un diamante, haciendo aún más exuberante el panorama. 
 
    —Hermoso, ¿verdad? —susurró Aiden a mi oído.  
 
    Asentí. 
 
    —Desde muy pequeña siempre el invierno fue mi estación favorita del año, pero esto es más de lo que alguna vez imaginé contemplar. Más que una simple postal con un chinche en el alcornoque colgado en mi pared. 
 
    Él colocó sus palmas sobre mis brazos y friccionó para emitirme calor pese a no tener frío. Luego me abrazó como si mi lugar estuviera entre sus brazos. 
 
    Ninguno dijo nada.  
 
    No hacía falta. 
 
    Hacía mucho tiempo que la clase de esquí había quedado olvidada y éramos sólo dos personas disfrutando de la compañía del otro. Aquello me sonaba mucho a una cita. 
 
    Suspiré. 
 
    Me sentí tan bien que deseé que esa hubiera sido mi primera cita. Una cita de verdad, en un lugar perfecto, con un hombre que si valía la pena. Y no ser el premio de consolación porque a tu mejor amiga sus padres no la dejaban salir sola. No, cuando aquella chica de dieciséis años se dio cuenta de que solo era el relleno, porque el chico idiota al que habían elegido sólo tuvo una mirada de lástima para ella. Para la chica gorda. Y a la que el lunes siguiente, en la escuela, ni siquiera volteó a ver. 
 
    —Gracias por esto —murmuré, dejando que mi cabeza cayera contra su pecho y disfrutando del momento.  
 
    Arañaría hasta el último segundo.  
 
    Como siempre ocurría, el calor de ese fibroso cuerpo masculino hizo que mi corazón se acelerara y mi sangre comenzara a correr a mayor velocidad por mis venas. Mis sentidos se embotaban de tal manera que no podía pensar en nada más que no fuera en él. 
 
    Y en lo mucho que me gustaría que esto fuera real y recíproco. 
 
    Y se me ocurrían las ideas más traviesas del mundo… Otra vez. 
 
    —Se acerca el mal tiempo y podríamos quedar varados. 
 
    Esa, por ejemplo, era una grandiosa idea. Pérdida en la montaña con Aiden. Pensé, dándole un gran crédito a mi cerebro por la idea. 
 
    —¿Primrose? ¿Prim? ¿Estás escuchándome? 
 
    —¿Qué? —exclamé saliendo de mi ensoñación y buscando su rostro. 
 
    —Tenemos que irnos ahora mismo. 
 
    Mientras jalaba mi mano, eché un vistazo al cielo por encima de nuestras cabezas. No me había dado cuenta hasta ese momento en los nubarrones oscuros que amenazaban con descargar su furia sobre nosotros.  
 
    ¡Oh, Dios mío! 
 
    Comencé a apresurarme porque tendríamos que utilizar la telesilla para poder bajar, llegar a la camioneta y partir al complejo. 
 
    —¿Crees que llegaremos pronto? —pregunté un poco preocupada. 
 
    —No llegaremos ni a los telesillas y por nada del mundo arriesgaría tu seguridad, pequeña —comentó pensativo Aiden después de calcular posiblemente las rutas en su cabeza, aunque no sonaba en lo absoluto preocupado—. Pero conozco un lugar por aquí cerca en el que podré ponerte a salvo. 
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 CAPÍTULO 04 
 
    —PRIMROSE FYFE— 
 
      
 
      
 
   A iden y yo nos demoramos demasiado en llegar a una pequeña cabaña refugio. El viento era cada vez más fuerte y teníamos que utilizar toda nuestra fuerza, además de los bastones para poder avanzar. 
 
    Nunca me sentí tan agradecida de esos aparatos como lo estaba en ese momento. El aire gélido abofeteaba mi rostro y lograba que cada paso fuera un verdadero logro titánico. 
 
    Llegados a un punto, Aiden tuvo que amarrar a mi cintura una pequeña cuerda para que pudiera seguirlo. No se vio más allá de las narices cuando el cielo se oscureció casi por completo. 
 
    Intentamos gritar por si había alguien en la misma situación que nosotros, pero nadie respondió. Esperaba que nadie se hubiera perdido o tuviera una emergencia; aunque por lo que Aiden me comentó, ya lo sabría por el handy que llevaba en el bolsillo. 
 
    —Allí está —dijo él con el evidente alivio bailando en su tono cuando divisó la construcción de madera en medio de los pinos—. Ya falta poco, cariño. Solo unos pocos metros más. 
 
    —Puedo hacerlo —musité, pero lo cierto es que estaba demasiado cansada y asustada. 
 
    Cuando llegamos al fin, me dio la mano para ayudarme a entrar en el porche elevado para evitar que la entrada se llenara de nieve y quedáramos atrapados dentro. 
 
    Vi a Aiden darle un empujón con su hombro para abrir la puerta y me alegré al poder entrar y resguardarnos del infernal clima del exterior. 
 
    Tiritaba de pies a cabeza. 
 
    —Ya estamos a salvo —compartió Aiden y acarició mi helada piel con su guante, para luego comenzar a desamarrarme. 
 
    Una vez estuve libre, desenganché los esquíes y los coloqué en el estante de protección en una larga pared. Caminar con aquellas proyecciones de los pies fue un verdadero trabajo, pero era más peligroso quitárselos. Me giré a ver a Aiden, pero él se había quitado el implemento y estaba saliendo nuevo. 
 
    —¿Adónde vas? —pregunté casi con terror de que me dejara sola y saliera a buscar a alguien más. 
 
    No quería que se fuera, lo quería conmigo. 
 
    —Tranquila, Terroncito —murmuró cuando me abracé a su espalda. 
 
    Mi respiración era entrecortada. 
 
    Estaba muy asustada. 
 
    —No te vayas, por favor. No me dejes —susurré—. Sé que no debería 
 
    ser egoísta porque puede haber otros esquiadores ahí fuera, pero… 
 
    —No voy a ir a ningún lugar sin ti —me dijo girando y abrazándome en respuesta—. El DVA[1] está tranquilo, no hay ningún peligro. Tengo que buscar la leña de respaldo para encender el hogar. Prim… —Me llamó y con su mano levantó mi barbilla para que lo observara—. No voy a dejarte sola. Suceda lo que suceda, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Lo prometes? —insistí con algunas lágrimas en los ojos. 
 
    —Te lo juro, Primrose —sentenció él con total y absoluta seguridad. Aiden parecía un hombre de honor y confié en su palabra—. Estaré aquí en dos minutos. 
 
    Asentí y poco a poco fui liberándolo de mi fiero agarre. Él me sonrió y salió al frío exterior. Observé a mi alrededor para ver en qué podía ocuparme, pero la habitación era tan pequeña que solo había algunos muebles, una pequeña cocina y un cuarto de baño. Busqué en las alacenas de madera y encontré café instantáneo, edulcorante, agua embotellada, algunas barras de cereales energéticas y galletas. Los coloqué en la encimera y seguí rebuscando. Encontré una tetera y tazas mug. 
 
    Al menos podríamos hacer café. 
 
    Revisé el baño por si este no era utilizable, pero todo estaba limpio y acondicionado. 
 
    —Descuida, Elliot envía personal de limpieza cada quince días para que revisen las cabañas de refugio. Siempre están listas para socorrer esquiadores —comentó Aiden dejando caer la leña contra el suelo de madera—. Bien aquí hay leña, algo de combustible. Así que calentemos este sitio. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —pregunté. 
 
    —¿Podrías revisar si hay periódicos y cerillas? —pidió él mientras organizaba la leña. 
 
    Eso hice. Busqué en las gavetas inferiores y encontré todo lo que necesitaba. Para cuando regresé a su lado, Aiden ya había limpiado un poco la chimenea y abierto un pequeño compartimiento debajo. 
 
    —¿Alguna vez has encendido una chimenea, Terroncito? —curioseó el hombre y yo negué. 
 
    —En casa de mis padres había una, pero era eléctrica —recordé. 
 
    —Eso es un sacrilegio —musitó fingiendo espanto—. Esos aparatos no pueden ser considerados verdaderas chimeneas. No son más que aclimatadores —Sonreí al verlo tan fastidiado con el tema. Solo me encogí de hombros—. Hoy aprenderás cómo se siente una verdadera chimenea, no esos trastos a control remoto. 
 
    —De acuerdo, monitor, soy toda oídos —dije, arrodillándome a su lado y él  
 
    sonrió más ampliamente. 
 
    —Arrugaremos un poco del papel periódico de esta manera —indicó haciéndolo para que lo observara—. Cuando tengamos una buena cantidad, la pondremos en una pila y encima los leños más delgados. Luego encenderemos por este orificio y listo. 
 
    Minutos después una pequeña llama de fuego salía de la chimenea y comenzaba a expandirse. Aiden agregó algunos leños mucho más grandes. 
 
    —Vaya… —murmuré sin ocultar mi asombro. 
 
    —Calculo que en unos minutos ya podremos beber algo de café, el calor se extenderá y hasta podremos quitarlos los impermeables para estar más cómodos. De cualquier forma, sacaré las mantas que deben estar en uno de los muebles —me comentó poniéndose en marcha y sin dejar de hablar—: En una hora seguramente estaremos en el hotel. Mientras ven a relajarte un poco. 
 
    Relajarme. 
 
    Sí, quizás era un buen plan en ese momento. Total, regresaríamos al hotel dentro de poco tiempo y Zazi no se volvería loca en la cocina sin mí. 
 
    Mientras tanto, sabía que todo iba a estar bien mientras Aiden estuviera a mi lado.  
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 CAPÍTULO 05 
 
    —PRIMROSE FYFE— 
 
      
 
   Z azi estaría preocupada, siempre y cuando Elliot no la tuviera distraída entre sus brazos. Porque cuando eso sucedía mi mejor amiga perdía la noción del tiempo. 
 
    Tres horas después, Aiden y yo comprendimos que la furiosa nevada que silbaba con violencia fuera iba para largo. Probablemente nevaría durante toda la noche.  
 
    Decididos a no pensar en ello, bebimos café, charlamos, reímos y disfrutamos mucho de la compañía del otro; por un tiempo. Aiden me habló de sus padres y de su único hermano, que vivían en New York. Me sorprendió saber que provenía de una importante familia de empresarios y que harto de todo aquello, había abandonado la ciudad por la montaña. La futura silla presidencial por un puesto de monitor de esquí. Me contó, además, que no se arrepentía de su decisión, y aunque había defraudado en ese sentido a su familia, no había perdido el contacto con ellos y que solía visitarlos de vez en cuando. 
 
    Cuando decidimos llamar por teléfono, nos dimos cuenta que el mío estaba muerto por falta de batería y las condiciones climáticas hacían interferencias con la comunicación satelital. 
 
    Estábamos en un verdadero apuro. 
 
    Aislados en una cabaña en medio de la nada. 
 
    Suspiré, mientras dejaba caer mi cuerpo a la mesa que daba a una de las ventanas y repasé el exterior. La fuerte nevada hacía más que notarse e incluso detrás del cristal podía percibir el silbido terrorífico del viento. 
 
    Cuando el reloj diera las 00 horas, llegaría el veinticuatro de diciembre, y si no mejoraba el mal tiempo, no llegaríamos ni siquiera a la cena de navidad y todo lo que habíamos planeado con Zaira sería un verdadero fiasco. Lo lamentaba mucho por todo el esfuerzo y la dedicación con la que mi amiga había esperado esa noche. Emocionada desde el día uno del mes y dispuesta a decorar hasta la última de las barandillas disponible del resort. 
 
    Sentí una presión en el pecho. Así no era como había planeado pasar las fiestas de navidad en la montaña. 
 
    Menos cuando no sabía aún que pasaría una vez terminara el año. 
 
    Los contratos que firmamos con Elliot eran por un periodo de prueba. Al finalizar diciembre, se suponía, conoceríamos nuestro futuro en el complejo. No había duda de que restringir el contrato de Zaira sería lo último que se le cruzaría por la cabeza a nuestro jefe. Además de que mi amiga ser una excelente chef, el jefe ya le había puesto un brillante diamante en su dedo anular. 
 
    Aquello era más que un simple contrato de trabajo. 
 
    Era un para siempre. 
 
    Y me alegraba por Zaira, por ambos, pero eso no resolvía mi situación. Quedaba apenas una semana para terminar el mes y no había oído a Elliot comentar nada al respecto, por lo que asumía que, para final de año, tendría que despedirme de todos. 
 
    De Zaira. 
 
    De Aiden... 
 
    Le di la bienvenida a la opresión en el pecho que siempre me asaltaba con la idea de tener que irme. No solo me gustaba muchísimo el ambiente laboral del resort, sino la gente con la que compartía todos los días. Sentí, por primera vez en mi vida, que había encontrado mi sitio en el mundo.   
 
    No recordaba la última vez que había sonreído en Los Ángeles, pero aún sonreía si evocaba el último recuerdo del desayuno de aquella mañana. Suspiré un poco desanimada, apoyando los codos sobre la mesa y mi rostro contra mis palmas. 
 
    Mi primera blanca navidad. 
 
    Siempre amé la navidad, me recordaba los pequeños detalles de mis abuelos y el olor al panetón recién sacado del horno. Mi más grande tentación. 
 
    Pero no habría nada de eso. No habría panetón, ni charlote de moras. Si no teníamos más alternativa que quedarnos en la cabaña, Aiden también pasaría una navidad para el olvido. 
 
    Una triste navidad con latas de conservas y galletas de agua. 
 
    Pero al menos no íbamos a pasarla solos. Nos teníamos el uno al otro y una chimenea bien calentita. 
 
    Teníamos mucho más que mucha gente en el mundo. Y debíamos que estar agradecidos por ello. 
 
    —No te preocupes, Terroncito —soltó de pronto Aiden llamando mi atención—. Está claro que esta noche no va a levantar la tormenta, pero mañana estaremos de vuelta en el complejo. 
 
    —Sí, tenemos que pensar positivamente —murmuré y me percaté que él llevaba nuevas mantas gruesas debajo del brazo. 
 
    —¿Qué harás? 
 
    —Lo mejor que podemos hacer es descansar —explicó y lo vi colocar algunas mantas sobre el sofá y otras directamente en el suelo. Me sorprendí por ello cuando me levanté a ayudarlo—. Dormirás en el sofá, Primrose. No es demasiado cómodo, pero es mejor que nada. Yo ocuparé el piso a tu lado.  
 
    Fruncí el ceño. 
 
    —¿Por qué tengo que dormir en el sofá? —cuestioné. 
 
    —Porque estarás más cómoda ahí, cariño. 
 
    —Pero estarás solo en el suelo —Él se encogió de hombros—. No. Si ambos no podemos estar cómodos en el sofá, compartiremos juntos el suelo —musité con valor, pero mi cabeza daba vueltas intentando encontrar una respuesta más lógica—. Además, en la madrugada puede hacer más frío y el fuego estará consumido. Si colocamos el sofá como cabecera, el calor de la chimenea no se perderá y no tendremos que agregarle leña extra —Sabía que estaba parloteando, pero Aiden solo me observaba sin hacer ningún movimiento—. Pienso que es la mejor solución. 
 
    —De acuerdo, señorita. Usted manda —murmuró él con una pequeña sonrisa después de reflexionarlo un instante. 
 
    Cuando todo estuvo listo y finalmente nos recostamos, miramos el techo por un rato. Aunque estábamos terriblemente cerca evité que nuestros cuerpos se pegaran demasiado, a pesar de que sería una dulce tortura. Charlamos de cosas sin importancia por un largo rato. Con Aiden era fácil hablar. En ese mes había aprendido muchas cosas de él, como que su color favorito era el azul. Le gustaba el chocolate. Amaba a los perros y estaba soltero. 
 
    Detalle importante. 
 
    Escuchamos en silencio el crepitar de la leña como un tipo de ASMR relajante para dormir. Pronto me perdí en un sueño reparador.
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 CAPÍTULO 06 
 
    —AIDEN HAMLIN— 
 
      
 
   A quello debía ser un jodido castigo divino. 
 
    No había otra alternativa. Algún tipo de karma estaba vertiendo su condena aquella noche con Primrose durmiendo a mi lado, pero a la vez a kilómetros de mí. 
 
    La escuché gemir en medio de su sueño y a continuación apretó su pecaminoso cuerpo contra el mío. Pero como si ese exquisito tormento no fuera ya suficiente para mí, descansó la cabeza contra mi ancho pecho. Apreté los dientes, luchando por todos los medios para ignorar los latidos alocados de mi corazón y la repentina y embriagadora necesidad que comenzaba enroscarse en mis entrañas y me que empezaba a poner duro. 
 
    No obstante, Primrose no me estaba facilitando las cosas.  
 
    No, cuando sus suaves curvas y sus suspiros y ruiditos encantadores al dormir estaban logrando que mi cuerpo estuviera cada vez más en tensión y que cada célula de mi ser respondiera a ella. 
 
    Primrose Fyfe era una ninfa invernal a la que el destino, Dios o el mismo diablo habían enviado para martirizarme. Porque desde que la conocí no podía arrancarla de la cabeza.  
 
    Soy una luciérnaga y ella mi luz. 
 
    Es así de simple. 
 
    Así de instantáneo. 
 
    Después de verla por primera vez en el complejo, no pude evitar seguirla para averiguar qué la había traído a ese lugar, por qué había abandonado las soleadas playas de California por a las montañas nevadas de Utah, aunque realmente poco me importaba el motivo. 
 
    Lo único que me importaba era que ella estaba allí, junto a mí, y se sentía malditamente correcto. 
 
    Recuerdo como observé a la preciosa rubia de bellos ojos verdes y de llamativas curvas cuando cruzó la entrada del resort con su amiga a mediados de noviembre. La miré como un lobo acechando a su futura presa. Supe entonces que aquella, sin duda, sería mi mejor caza, mi mejor captura.  
 
    Estuve seguro de ello entonces, y al ir conociéndola cada día más y más, mi creencia no hizo más que reafirmarse.   
 
    Elliot ya había capturado a su chica y ahora era mi turno. 
 
    Inhalé rápido y superficialmente cuando Primrose eligió ese mismo instante para removerse, frotándose en partes de mí que no debería ni siquiera rozar. No si quería salir intacta de esa cabaña.  
 
    Mis párpados se volvieron pesados de golpe por el fuego que encendía en mi carne su contacto a pesar de nuestras ropas. La ropa que se había convertido en ese punto en solo una molestia. 
 
    El placer se había disparado en mi vientre y mi cuerpo pedía algo más que dormir simplemente acurrucados. Podía evitar mirar sus redondos pechos debajo de su recatado escote o evitar ver su redondo trasero, pero en arca abierta hasta el más santo peca y yo tenía muchos deseos de pecar entre sus piernas.  
 
    Mis caderas querían mecerse. Mis bolas se apretaron con la necesidad de liberarse.  
 
    Quería dejar de ser el hombre que se esforzaba en ser un maldito caballero para ella y liberar al cavernícola que escondía bajo la superficie y saltar de una vez sobre ella.  
 
    Como siempre quise hacer.  
 
    El instinto de supervivencia de Primrose debió activarse al percibir al depredador que tenía a su lado, porque después de musitar algunas palabras entre sueños se dio media vuelta y me dio la espalda. Sentí el irremediable impulso de rodear su cintura con mi brazo y atraerla de regreso al lugar al que pertenecía. Fue sumamente difícil que mi polla no estuviera hasta el fondo dentro de ella a esas alturas, dentro de esta increíble y maravillosa chica. 
 
    ¡Pero no puedes hacer eso, Aiden! 
 
    Me regañó mi subconsciente. 
 
    Sabía que no podía hacerlo. De momento. ¿Qué ocurriría si Primrose no estaba aún lista para él y se asustaba? Podía perderla sin ni siquiera tenerla.  
 
    Pero, ¿cómo diablos podía dominar su salvaje deseo por ella cuando compartirían durante toda la noche un ridículo espacio entre los dos? 
 
    Negando, me incorporé hasta sentarse y me quedé mirando distraídamente la hoguera que tenía en frente. Mis fosas nasales se ensancharon mientras intentaba auto convencerme de que aquella sería solamente una noche más en la que no dormiría pensando en Primrose.  
 
    Dirigí la mirada al objetivo de mi obsesión en el último mes y exhalé por la nariz.  
 
    Mi pequeña hada de los dulces.  
 
    Acomodaba mejor la manta para que no pasara frío, cuando un estrepitoso ruido, posiblemente proveniente de la montaña, rompió el silencio y Primrose se despertó, sobresaltada.  
 
    —¿Qué fue eso? —murmuró sin poder ocultar su temer y con los ojitos desorbitados a causa de la preocupación y el sueño.  
 
    —Debe ser algún desprendimiento de nieve —expliqué, tratando de mantener la calma por los dos. Mi temple fue recompensado cuando ella buscó refugio en mis brazos casi de inmediato. 
 
    —¿Estás seguro de que estamos a salvo aquí? 
 
    —Totalmente, Terroncito —asentí y le puse voz a mis pensamientos—. Recuerda que nunca te pondría en ningún tipo de riesgo. Por muy pequeña que sea la posibilidad. 
 
    Primrose me sonrió con timidez y el alivio comenzó a suavizar sus rasgos, pero otro sonido igual de espantoso la hizo estremecerse de la cabeza a los pies. 
 
    Estaba aterrada, pero se veía tan bonita. 
 
    La envolví con mis brazos, con mi cuerpo, abrazándola completamente y dejé caer un suave beso en la punta de su nariz.  
 
    Dios, le bajaría la maldita aurora boreal si con ello la hacía sentirse mejor. 
 
    Primrose buscó mis ojos y me miró con tanta devoción y confianza que quise besarla hasta que perdiera el aliento, hasta hacerla olvidar sus miedos.  
 
    —Voy a cuidar de ti siempre, pequeño turrón. Incluso por encima de mi propia vida —Le prometí, posando mis labios en su frente. 
 
    Juro que mis intenciones eran nobles, tan inocentes como las de un niño, pero cuando sus ojos verdes se iluminaron de felicidad, toda mi resolución de mantenerlo estrictamente en el plano amical se fue al demonio. E hice algo que ningún amigo haría. La besé. Al inicio ella pareció sorprendida y no reaccionó, pero pronto participó activamente en el intercambio. 
 
    Y pasó a ser nuestro beso y no solo mío. La empujé ligeramente hacia atrás, tanteando el terreno que Terroncito estaba dispuesta a ceder y ella no opuso resistencia a que la dejara sobre su propia espalda, ni mucho menos de que, sin cortar nuestro beso, me acomodara entre sus piernas. 
 
    Mierda. 
 
    Mierda. ¡Mierda! 
 
    La satisfacción que me dio con ese simple movimiento de aceptación fue incomparable. 
 
    Primrose había firmado su sentencia al ceder su sumisión, porque en ese momento no quedaba nada jodidamente honorable corriendo por mis venas. 
 
    Ella iba a ser mía esa misma noche. 
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 CAPÍTULO 07 
 
    —PRIMROSE FYFE— 
 
      
 
   L os labios de Aiden dejaron un cálido sendero de besos por todo mi cuello, poco después de quitarme el suéter. Lamió mi clavícula y siguió hasta que sentí su aliento cálido contra mis endurecidos pezones resguardados por el encaje del sujetador. Con sensualidad, corrió la finísima barrera lo justo y necesario para que sus labios se cerraran entorno al duro guijarro. Su boca apretó ligeramente mi seno mientras su lengua jugaba con la dolorida cumbre. 
 
    Mi boca se abrió, seca y necesitada con el poderoso placer que atravesó todo mi ser a modo de relámpago. Lo contemplé chuparme una y otra vez. 
 
    Una y otra vez. 
 
    Y otra vez, hasta volverlo una masa ultra sensible que con el simple toque de su lengua reaccionaba. A continuación, propagó el mismo trato a mi otro montículo mientras sus ojos nunca abandonaron los míos. 
 
    Bebió de mí. 
 
    Algo que nunca nadie había hecho antes. 
 
    Aiden no había comenzado a tocarme y yo ya estaba frotando mis muslos uno contra el otro para encontrar un ligero alivio a toda la tensión que sentía acumularse entre mis piernas. Y al fluido necesitado que sentía mojando mis braguitas de niña buena. 
 
    ¡Cielos! 
 
    —Eres tan sensible, preciosa —alabó Aiden y yo gemí con su aliento contra mi piel. 
 
    Sus manos recorrieron mi cuerpo y cuando llegó hacia mi abdomen, hice lo primero que me dijo mi cerebro que hiciera. Suprimí la pequeña barriguita que siempre me había causado complejo. 
 
    Quería ser perfecta para él. 
 
    No pude evitar ponerme nerviosa y sonrojarme cuando Aiden me observó con el ceño ligeramente fruncido. 
 
    —No hagas eso, pequeña —me regañó él, manteniendo clavada su mirada en la mía. Estaba tan avergonzada, tan nerviosa, que intenté cerrar los párpados, pero él lo evitó diciendo—: No necesitas esconderte de mí, Terroncito. Nunca lo hagas —musitó quitando mi mano izquierda que voló a cubrirme de su sensual escrutinio. 
 
    —No soy exactamente una modelo, Aiden —le recordé—. Tengo curvas y… 
 
    —Unas deliciosas curvas —Me corrigió él y estuve a punto de blanquear los ojos cuando él me mordisqueó juguetón el estómago. 
 
    —Aiden —Le pedí, sintiéndome incómoda cuando de entre sus dedos atrapó un pedazo de mi carne sobrante. No, no era escultural, ni tampoco atlética. 
 
    Me sentía humillada. 
 
    Destrozada por un juicio social en el que las mujeres no debíamos tener un gramo de grasa de más. 
 
    Con los ojos anegados en lágrimas intenté apartarlo e incorporarme. Quería ocultar mi imperfección de él. No podría soportar que me mirara con decepción.   
 
    Probé a jalar el jersey para tapar tanto mi desnudez como mi incomodidad.  
 
    —No, Primrose —ordenó Aiden con una voz autoritaria que no había oído nunca en él. 
 
    —Déjame en paz… —comencé. 
 
    —¡Basta! —sentenció y apresó mis muñecas contra el edredón en el suelo. La respiración se me aceleró, sintiendo miedo y confusión—. ¡Joder, Primrose! No eres un puto número en una balanza o una talla de ropa. Eres una persona. Una mujer maravillosa con la sonrisa más hermosa que haya visto nunca. Estás llena de amor, de vida y calidez. Tu cuerpo es un deleite de curvas y una verdadera tortura para mi polla. Me la pones dura constantemente sin ni siquiera hacer nada más que estar cerca de mí. En el último mes, ¿sabes cuántas veces me he masturbado imaginando tu cuerpo desnudo contra el mío? ¡Maldición, he perdido la cuenta! —declaró enseñando los dientes como un animal furioso, herido, y la emoción llenó de nuevas lágrimas mis ojos—. No necesito a una modelo de catálogo si no tiene un corazón enorme como el tuyo latiendo en su pecho. Yo quiero y necesito tu corazón, Primrose. 
 
    Le prestó atención exhaustiva a mi abdomen y a mi vientre con esa barriguita que me daba tanta vergüenza. Aiden me soltó las muñecas y atrapó mi cintura para luego bajar su cuerpo y besar mi vientre. 
 
    —¿No… no lo odias? ¿De verdad? —tartamudeé para estar segura de que sus palabras no fueron producto de mi imaginación, o lo que era aún peor, que solo las hubiera pronunciado para meterse en mis bragas. 
 
    No podría soportar que lo hiciera para ser simplemente otra más.  
 
    Pero sus ojos seguían instalados en mi vientre desnudo y lo contemplaban como si fuera una joya valiosa. Me mordí el labio inferior, intentando respirar con regularidad y haciendo lo posible por no llorar. Esa vez serían lágrimas de felicidad, sin embargo, porque el asombroso hombre que tenía delante me aceptaba tal y como era.  
 
    Aiden me besó allí y mi corazón dio un vuelco. 
 
    —¿Me tomas el pelo, pequeña? ¿Cómo diablos voy a odiarlo si adoro cada parte de ti? —expresó con los labios en mi piel y con la sombra de su beso en mi alma—. Desde que llegaste no hago más que estar emborrachado de tu dulzura. El pensamiento de tenerte entre mis brazos cada noche y día me ha mantenido en vela muchas noches. Quiero verte tan jodida y con mi semilla tan profundo en tu interior que solo pueda germinar —Me atraganté con sus crudas palabras y el significado implícito en ellas—. Desde que me contaste que nada te espera fuera de esta montaña, de este pueblo, he rogado cada maldito día para que te quedes aquí, conmigo. Para que seamos uno y… 
 
    Coloqué mis manos sobre su bello rostro y jalé para acercarlo a mi boca. Él avanzó para participar activamente del húmedo intercambio mientras sus brazos contra el suelo evitaban que me aplastara. 
 
    Pero yo quería que lo hiciera. Quería sentir su cuerpo atlético y musculoso 
 
    confundirse con el mío. 
 
    Sentir que no había espacio entre él y yo. 
 
    Subí mis piernas y las envolví en sus caderas. Gemí con el choque de su dureza y mi vagina ardió de una auténtica necesidad. Su lengua se metió en mi boca y jugó en igualdad de condiciones con la mía. 
 
    —Mierda, Terroncito —gruñó, lamiendo mi cuello y recorriéndome con su boca para succionar y marcar mi piel con su lujuria. Gemí más fuerte, más alto—, si supieras lo qué haces en mí. Alteras todas mis alarmas, y cuando tus ojos verdes me miran con esa inocencia, solo puedo pensar en corromperte. 
 
    —Entonces hazlo, Aiden. Corrómpeme de todas las maneras que quieras —Lo animé sintiéndome libre para ponerle, finalmente, voz a mis pensamientos y deseos. 
 
    —¿Eso quieres, pequeña? —repitió con jocosa sensualidad—. ¿Estas lista para abrir esas hermosas piernas para mí y permitirme darme un banquete entre ellas? 
 
    Las palabras se trabaron en mi garganta y solamente pude asentir. Lo vi descender por mi cuerpo. Besando, mordiendo, arrancándome suspiros y gemidos cuando de camino apresó mi pezón con uno de sus dedos y tiró de el. 
 
    —Ai…den —balbuceé arqueando la espalda y hundiendo mis dedos en su frondoso cabello oscuro. 
 
    Su lengua lamió el sendero por mi vientre hasta alcanzar mi monte de Venus. Mis caderas se sacudieron automáticamente y él aprovechó para quitarme el pantalón y las braguitas. Una vez libre de las prendas mordió mi ingle y yo jadeé. Incluso mi propia mano cobró vida propia y fue a buscar mi clítoris. 
 
    —Eso, Terroncito —alentó Aiden sacándose la ropa a tientas, hasta quedar tan desnudo como yo. Es la primera vez que admiraba en persona la desnudez de un hombre. Por supuesto, había visto fotografías y vídeos, y justamente por eso podía asegurar que Aiden era el hombre más sexy que hubiera conocido. Un paquete completo de esbeltos músculos, desde la mandíbula cincelada hasta los hombros enormes y los abdominales ondulantes. Y sí, su paquete era grande y está intimidantemente lleno—. Prepara tu dulce almíbar para alimentar a tu hombre. 
 
    Aquella sucia frase me excitó más, si cabe, y mis dedos ejercieron mayor presión. Cuando estuve cerca de un intenso orgasmo, Aiden me detuvo. 
 
    Me quejé con un sonido que estaba entre un jadeo y un gruñido de frustración. 
 
    —No, hermosa. Nunca más necesitarás autocomplacerte a ti misma mientras yo esté presente. Soy un hombre goloso y este será, sin duda, mi postre preferido a partir de hoy —aseguró él y antes de que pudiera replicar, su boca estuvo contra los labios de mi femineidad. 
 
    Chupó, lamió, mordió y con una paciencia insana metió su lengua en mi interior, centímetro a centímetro.  
 
    No es que me esté quejando. 
 
    Aiden era tan hábil y experto que utilizó su nariz para atormentar mi clítoris con un movimiento suave de arriba hacia abajo que me tuvo siseando luego de algunos segundos. 
 
    Me aferré a las mantas y sacudí mis caderas, moliéndolas contra él, desesperada por atrapar el máximo placer. 
 
    —Dulce almíbar, Terroncito —canturreó él abriéndome más para mirarme íntimamente—. Eres un muss de fresa. Rosa, suave y… 
 
    —Aiden, por favor —rogué ladeando la cabeza de un lado a otro. 
 
    —¿Por favor qué, preciosa? —me provocó inhalando con satisfacción mi interior—. Hueles tan bien, pequeña. Cuánto tiempo, hermosa. 
 
    Sus palabras eran narcóticos y tenían a mi mente dopada de él. 
 
    —¿Cuánto tiempo qué? —pregunté, aunque no quería quedar como una idiota, pero lo cierto era que hacía mucho tiempo que mi cerebro se había desconectado y solo podía sentir placer. Sobre todo, cuando me hablaba mientras sus dedos acariciaban los labios interiores de mis secretos. 
 
    —Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que tuviste sexo con alguien —interrogó con seriedad con sus ojos enfocados en los míos—. No quiero causarte daño, pero te deseo tanto… Tengo que saberlo. 
 
    —Yo… 
 
    —No hay vergüenza entre nosotros, Terroncito —explicó—. Es solo que estás tan apretada que fue un logro que no perdiera mi lengua en tu interior. 
 
    Solté una risita nerviosa al oír aquello. 
 
    —Nunca hubo nadie —acabé admitiendo. 
 
    —¿Cómo has dicho? —Aiden se apartó y trepó por mi cuerpo para estar cara a cara. Entonces ahuecó mis mejillas recalentadas con manos temblorosas—. Acabo de tener una epifanía en la que me decías que eras virgen. 
 
    Hice un mohín jalando el labio inferior hacia la izquierda.  
 
    ¿Creía que estaba jugando con él? 
 
    —Soy virgen, Aiden —confesé conteniendo el aliento, y él simplemente se quedó callado estudiando mi expresión, solo Dios sabe pensando qué. 
 
    Me sentí juzgada. 
 
    No era la primera vez. 
 
    Antes de conocer a Zaira, tuve amigas —supuestas amigas— que me llamaron de muchas formas y ninguna de ellas fue agradable, porque quería que mi primera vez fuera con alguien especial, que valiese la pena, y sobre todo del que estuviese enamorada. Porque quería esperar, sin importar cuánto, a esa persona que me respetara y que deseara realmente estar conmigo como yo con él.  
 
    No estaba dispuesta a ser la obra de caridad de nadie.  
 
    La gordita a la que le hacían un favor porque nadie más la iba tocar.  
 
    Primrose Fyfe valía mucho más que eso. 
 
    —Eres virgen… ¡Mierda, Terroncito! Eres una preciosa cajita de monerías. Eres perfecta… —comentó Aiden con una expresión de sorpresa en el rostro. Cuando me enfoqué en sus ojos, esperé la burla bailando en ellos, pero solo encontré un caliente lago de chocolate brillante de deseo y posesividad. Una anhelante mirada profunda y su lengua humedeciendo sus labios. 
 
    Aiden pasó un par de dedos por mi interior, encendiendo todos mis focos. Se llevó luego los dedos a la boca y comió de mí. 
 
    —Quizás tú… —comenté y él sólo volvió al lugar entre mis piernas que palpitaba por él. 
 
    —Shhh —Susurró—. Es tu decisión, y no me importaría si no lo fueras, Primrose. Eso no te quita todo lo que vales; pero no puedo negar que siento un orgullo descomunal en el pecho de que me dejes ser tu maldito primero. Tu maldito único. 
 
    —Aiden —exclamé con el corazón acelerado por su declaración, y una tímida sonrisa apareció en mis labios—. Llevo esperando por ti desde hace treinta y cuatro días, para ser exactos. Habría esperado por ti toda la vida.  
 
    Él me devolvió la sonrisa.    
 
    —Prometo hacerlo fácil para ti, pequeña. 
 
    Tragando, asentí, sabiendo que lo haría y lo vi volver a darle atenciones a mi femineidad. Me practicó sexo oral con tanta experticia y generosidad que pronto estuve jadeando y retorciéndome.  
 
    En mi vientre desesperado, se formó una esfera de electricidad y mis gemidos 
 
    inundaban la habitación junto con el suave siseo del fuego aún vivo en la hoguera. 
 
    Lo necesitada, y jalé de él, haciéndolo subir por mi cuerpo hasta mis labios. Lo besé salvajemente, probándome a mí misma en su boca. Aiden gruñó y profundizó el beso, al mismo tiempo que me hacía doblar las rodillas y me abría más para él. Pasó entonces los dedos por mis jugos, recogiendo lo suficiente para embadurnar su polla, completamente erecta, con ellos.  
 
    Nunca había visto una erección en vivo y en directo, pero sin duda aquella era monstruosa y curvada. Deseé tenerla en mi boca y humedecerla en ella; pero ni siquiera sabría cómo hacerlo. Era absolutamente inocente en todas las áreas. Me mordí el labio inferior. Ver a Aiden tocándose a sí mismo era la cosa más excitante que vi en toda mi vida. 
 
    —Te gusta mirar cómo me lubrico con tu almíbar, ¿no es cierto, nena? —soltó él adivinando mis reflexiones. Sin duda, era un libro abierto. Negué un poco avergonzada de mi desfachatez, pero él solo me sonrió—. No me mientas, Terroncito. Sé que te pone cachonda verme. Lo veo en tu cara y en la afluencia de tus fluidos. Ahora voy a volver a preguntar. ¿Te pone verme masajear mi gran polla? 
 
    Ahogué un jadeo, pensando que mi dulce y tierno Aiden tenía una boca demasiado sucia en el sexo. 
 
    —Sí… sí —contesté. 
 
    —Buena chica, porque ahora la meteré en tu interior. 
 
    Tragué oxígeno y él se colocó en mi entrada. Friccionó cada centímetro de su larga longitud en las puertas de mi núcleo antes de abrirse paso en mi canal. Duro y majestuoso, sentí la necesidad de absorber aire por mi boca con cada pulgada de su invasión. Él se resbaló más en mi interior volviéndome loca. 
 
    Agarró mi cintura con sus dos manos y tiró de mí para romper la barrera de himen. 
 
    Él gruñó y yo di un pequeño chillido de incomodidad. Respiré agitadamente y él besó mi rostro con dulzura. 
 
    Me moví, pero él lo evitó. 
 
    —Primero amóldate a mí. El dolor pasará pronto —musitó—. Lo siento, cariño. Siento ser el responsable de tu dolor. 
 
    —No me duele —contesté, disfrutando de la sensación de tenerlo dentro de mí. 
 
    Realmente no había dolor. Cuando lo sentí romper una parte de mí, esperé más dolor, pero no fue más una molestia temporal. 
 
    Ya no estaba. 
 
    Solo estaba la lujuria de sentirlo friccionándose en mis paredes y abriendo mis entrañas por primera vez. 
 
    Sacudí mis caderas para instarlo a moverse y él respondió, entrando y saliendo de mi cuerpo. Dejé mi cuerpo libre y pronto mis gemidos eran incontrolables conforme su presión se volvía más intensa. 
 
    Aiden golpeaba en mi interior con vigor. Con sus manos en mis caderas para 
 
    empujarse una y otra vez. 
 
    Devoró mi boca y yo la suya, mientras mis manos recorrían su musculosa y sudorosa espalda de norte a sur. 
 
    Ambos estuvimos jadeando. Perdidos en ese limbo de placer hasta que él mordió mi cuello y exploté, constriñéndome hasta que lo escuché soltar un gruñido gutural, seguido del disparo del calor líquido de su simiente en mi matriz. 
 
    Lo abracé, no queriendo que se despegara nunca de mí, pero completamente 
 
    agotada y jadeante. La respiración me quemaba en los pulmones. 
 
    Aiden dejó caer su cabeza entre el hueco de mi cuello y hombro. 
 
    A él también le faltaba la respiración como a mí. 
 
    Sonreí porque era feliz. 
 
    Porque estaba comenzando a comprender ese poder que Aiden decía que tenía sobre él. 
 
    Y no sé en qué momento, pero me quedé dormida sintiéndolo aún semi duro en mi interior. 
 
    No importaba ni la nieve, ni el mal tiempo. 
 
    No importaba nada, mientras él estuviera conmigo. 
 
    Aunque de preferencia en mi interior.  
 
      
 
    . 
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 CAPÍTULO 08 
 
    —AIDEN HAMLIN— 
 
      
 
   E l sol proveniente de la ventana me cegó cuando abrí los ojos. Parpadeé un par de veces para amoldar mi visión a la luz diurna después de una noche a duras penas iluminada. El recuerdo de la noche anterior me hizo estirar la mano y buscar entre el enredo de mantas a la pequeña repostera de grandes y adictivas curvas.  
 
    No supe cuánto tiempo permanecimos allí tras hacer el amor, pegados por el placer compartido, desnudos y despreocupados, sin importarnos que fuera se estuviera desatando el mismísimo infierno. Me alegré de no volver a moverme.  
 
    Dormimos.  
 
    Dorminos hasta que los primeros y fugaces rayos del amanecer anunciaron la calma tras la tempestad y el inicio de un nuevo día. Volvimos a hacer el amor, esa vez con sumo cuidado. Primrose estaba demasiado sensible ahí abajo y la sangre que manchaba algunas de las mantas me preocupó, aunque ella me aseguró que era normal. Ella era la primera virgen con la que estaba —y sería la última— así que no podía discutir sus palabras.  
 
    No muy convencido de cualquier modo, la abracé después de poseerla esa segunda vez, y una calma pesada y envolvente llenó nuestro refugio privado una vez más. Nos invadió una paz que no sólo provenía de los orgasmos compartidos, sino de algún lugar profundo de nuestras almas.  
 
    Probablemente esa paz que nos prometía un nuevo comienzo, que prometía llevarnos a ser felices para siempre, hizo que nos quedáramos dormidos por segunda vez.  
 
    Hasta que desperté.  
 
    Cuando mi busqueda de Primrose fue infructuosa cualquier rastro de sueño se evaporó de un plumazo y me senté como un rayo entre el nido de lanas. Ni siquiera me importaba seguir completamente desnudo y que las tenues brasas de la chimenea a penas calentaran ya.  
 
    Un estremecimiento de agradecimiento y alivio me asaltó cuando encontré a Primrose de pie, envuelta en una manta, tan natural y espontánea, mientras se movía con soltura y de espaldas a mí en la reducida cocina con la que contaba la cabaña. Veinte metros cuadrados compartidos en una única habitación y un minúsculo baño.  
 
    ¿Acaso eso importaba? 
 
    Este sería nuestro refugio por unas horas más si podía convencerla.  
 
    Pasaron unos instantes antes de que ella me atrapará espiándola.  
 
    —Oh, estás despierto.  
 
    Se quedó inmóvil, observándome, sintiendo la electricidad que se erizaba en el aire entre los dos cuando nuestras miradas conectaban. En una de sus manos había un bote alargado, mientras que en la otra procuraba mantener la manta sobre su cuerpo, sin duda, igual de desnudo que el mío.  
 
    Era una escena de sencillez y normalidad, y sin embargo se veía tan jodidamente sexy con su cabello rubio despeinado y sus labios aun ligeramente hinchados por mis besos.  
 
    Mi cuerpo zumbó de completa necesidad cuando mis ojos notaron que las deliciosas carnes de sus tetas amenazaban con salirse del agarre. Yo estaba sentado en primera fila de aquella barra que buscaba que la tela cayera un poco más.  
 
    El deseo empezó a circular de nuevo por mis venas. La lujuria desatada en la noche anterior volvió con fuerza. La deseaba. La deseaba como nunca antes había deseado a ninguna otra mujer.  
 
    —Iba hacer un poco de café —Primrose tragó con nerviosismo, y su mirada se desvió hacia atrás antes de responder con suavidad—: Pero... puedo ver si hay otra cosa en los armarios y hacerla, si quieres.  
 
    Se me escapó una respiración entrecortada.  
 
    —Lo que quiero es que vuelvas aquí conmigo. Ahora.  
 
    Ella se ruborizó de forma adorable y asintió lentamente, dándome una sonrisa valiente, antes de acortar la distancia entre nosotros.  
 
    Aceptando la invitación de mis brazos abiertos de par en par, se sentó en mi regazo, rodeando mis hombros con sus brazos y apoyando su frente en mi mejilla. La manta se desprendió de su cuerpo y sus grandes senos se aplastaron contra mi pecho desprovisto de prendas. Su corazón latía con fuerza contra el mío, y una repentina y embriagadora necesidad se enroscó en mis entrañas, poniéndome duro.  
 
    La quería.  
 
    Quería hundirme dentro de ella.  
 
    Otra vez.   
 
    Mis instintos me gritaron que Primrose había sido virgen hacía apenas unas horas y que tomarme una tercera vez en su interior sería demasiado para ella. 
 
    Jalé con frustración de una de las mantas y la cubrí. Por si acaso. La rodeé con mis brazos y me acurruqué en su cuello.  
 
    Me dejó abrazarla un rato, su pulso me calmó, su calor me adormeció.  
 
    Tenía tantas cosas que agradecer esa mañana, tantas cosas que me hacían feliz, pero todo palidecía en comparación con Primrose estando en mis brazos.  
 
    Respirándola, me alejé y besé sus labios. La besé, inhalando su aroma dulce y fresco. La besé de manera casta y suave, con el corazón latiendo contra mis costillas.  
 
    Soltando sus mejillas, me separé hacia atrás. Intenté localizar por la estancia mi pantalón y lo hallé a no mucha distancia de nosotros. Una distancia tan corta que pude estirar la mano sin necesidad de incorporarme y sacar de uno de los bolsillos una pequeña bolsa.  
 
    —Pensaba dártelo esta noche después de la cena de navidad, pero creo que este es un mejor momento.  
 
    Primrose aspiró con fuerza cuando desató el hilo que mantenía sellado su regalo y descubrió la pulsera de dijes que escondía dentro.  
 
    —Oh, Aiden, no debiste... —exclamó llevándose una mano a la boca y con la emoción impregnando de lágrimas su mirada esmeralda. Acarició con las yemas de sus dedos los diminutos dijes de fina joyería. Había desde un donut a un pino, desde un copo de nieve a una montaña. Había incluso una minúscula cabaña como en la que estaban. Y mi favorito: un corazón. 
 
    Mi corazón le pertenecía.  
 
    Por siempre. 
 
    —¿Te gusta? —Quise saber.  
 
    —¿Estás bromeando? ¡Es el regalo más asombroso que han hecho nunca! No se lo digas a Zazi, por cierto —reconoció fuera de sí por la alegría, y envolviendo sus brazos alrededor de mí de nuevo para estrecharme muy fuerte—. Yo también he comprado algo para ti, pero me temo que está en mi dormitorio bajo seguro.  
 
    —El mejor regalo me lo diste anoche, Primrose. De hecho, me hiciste dos preciosos regalos anoche. Me dejaste hacerte el amor y me entregaste tu hermosa virginidad.  
 
    Se sonrojó y se apartó.  
 
    Le quité el cabello de su mejilla.  
 
    —Sé que es una locura, y que muchos considerarían precipitado, pero te amo, mi dulce Primrose. Te amo desde el primer momento que te vi —Acaricié su nariz con la mía—. ¿Crees que es una locura? 
 
    Ella se separó lo justo para mirarnos a las caras y tragó con nerviosismo. Me fijé en su mirada vidriosa antes de responder con una sabiduría que no había oído antes en su tono.  
 
    —En absoluto. Comprendo exactamente cómo te sientes, porque yo también lo siento. Porque yo también me enamoré de ti desde el primer momento que te vi, Aiden.  
 
    Al escuchar aquello mi corazón se aceleró y el pecho se me apretó demasiado. Me lamí los labios, pasando mis pulgares por sus pómulos.  
 
    Tal vez no había oído bien.  
 
    —¿Me amas? —repetí.  
 
    Sus manos se posaron sobre las mías y se mordió el interior de la mejilla.  
 
    —No me habría entregado a ti anoche si no lo hiciera —Se encogió hombros, queriendo sonar casual con aquella maravillosa e innegable revelación—. Quería que mi primera vez fuera, ya sabes, especial... Por amor.  
 
    Primrose me amaba. Su corazón era ahora mío, y no dudaba de que a partir de ese día nada ni nadie nos separaría, aunque en el camino nos topáramos con pequeños nubarrones y malos tiempos.  
 
    —¿Y se cumplieron todas tus expectativas? 
 
    Se rio en voz baja.  
 
    —Más o menos.  
 
    Fruncí un poco el ceño e incliné la cabeza.  
 
    Mis ojos se entrecerraron cuando estudié su expresión contenida.  
 
    —¿Más o menos? 
 
    Se hizo el silencio entre nosotros durante un rato, sin que su mirada se apartara de la mía.  
 
    Primrose soltó una risita. 
 
    Mi maldito y pequeño dulce afrodisiaco preferido rio y, a continuación, se aclaró la garganta y se quitó la manta de encima, exponiéndose ante mí. El destello de su piel desnuda y erizada por la baja temperatura, sus pezones sonrosados y su impresionante cuerpo hizo que mi polla se agitara con hambre. Un hambre que no provenía de la lujuria sino del amor puro e incondicional. Nunca había deseado a alguien tanto como a esa preciosa chica.  
 
    —Yo... yo también quería tocarte ahí —confesó un poco cohibida—, hacer que te vinieras en mi mano... o en mi boca. 
 
    Cientos de imágenes de Primrose dándome placer volaron a mi mente.  
 
    Mierda. Había muerto y estaba en el cielo. 
 
    Porque no podía respirar, no podía hablar.  
 
    Así que simplemente pasé a la acción.  
 
    Una fuerte inhalación brotó de Primrose cuando yo, sin ningún tipo de pudor a diferencia de ella, aparté la manta que ocultaba la parte inferior de mi cuerpo y revelé mi desnudez. 
 
    Sin darle tregua, me acosté sobre ella, presionándola sobre su espalda y acomodándome entre sus piernas.  
 
    —Mi dulce buena chica; pero creo que aún estamos a tiempo de solucionarlo —Con el acero tensando cada uno de mis músculos y la determinación implantada en cada uno de mis movimientos, envolví su mano derecha alrededor de mi polla. Nuestros labios volvieron a conectarse, bailando uno sobre el otro, nuestras lenguas tocándose casi con timidez—. ¿Haz complacido alguna vez a alguien? 
 
    Ella sacudió la cabeza, negando.  
 
    —Tú eres mi primero, Aiden. En todos los sentidos.  
 
    ¡Joder sí, buena chica! 
 
    Ahogué un gemido tortuoso mientras sus dedos temblorosos apretaban mi erección.  
 
    Mi mano derecha buscó a tientas su clítoris y froté la humedad allí. Estaba tan cachonda que podría deslizar cada pulgada de mi polla de un solo empujón. Pero sabía que por muy mojada y excitada que estuviera, también estaría demasiado adolorida.  
 
    Mi mente nadaba, pero hice todo lo posible por mantenerme suave, lento y gentil.  
 
    Jadeó y montó mi mano mientras mis dedos la acariciaban con más fuerza, instándola a que ejerciera el mismo ritmo sobre mí. Me burlé de la cúspide. Podía hacerla caer. Podía hacer que se corriera. Sólo la necesitaba allí conmigo.  
 
    —Aiden, necesito... necesito… Oh, Dios mío, ¡Es tan bueno!  
 
    Se sacudió y gritó cuando el placer se hizo demasiado intenso, cuando atravesó las olas maravillosas de un orgasmo. Entonces sus piernas se tensaron, atrapando mi mano entre su unión. Sin embargo, no me detuve y continué acariciándola. Seguí arrastrándola por una liberación, violenta y gloriosa, provocando que sus propios sonidos de deseo sonaran por encima de los míos.  
 
    Cuando el último tramo de su clímax se desvaneció y sus piernas se abrieron, yo retiré los dedos. Los lamí lentamente sin apartar mis ojos de los suyos, haciéndola estremecer por más.  
 
    En cambio, Primrose regresó toda su atención a mi agonizante polla. Volví a gruñir mientras ella me masturbaba y mis caderas se arqueaban. En medio de la felicidad que ella me concedía, apreté los dientes y la enseñé a masajearme desde arriba hasta abajo, a presionar y aligerar cuando debía hacerlo, la instruí como un maldito y depravado mentor lo haría con su alumna más joven e inocente.  
 
    No podía parar.  
 
    No podía respirar.  
 
    Todo lo que podía hacer era sentir.  
 
    —Mierda, Prim… —Mis fosas nasales se ensancharon—. Eso se siente increíble.  
 
     Me lamí los labios, con los ojos entrecerrados, disfrutando de la sensación de mi vientre enroscándose. De la sensación de mi vientre palpitando.  
 
    Solté un gemido gutural, al mismo tiempo que todo mi cuerpo se ponía rígido. El placer recorrió mis piernas de tal forma que hasta se me curvaron los dedos de los pies.  
 
    La pequeña boca de fresa de Primrose formó una perfecta O cuando mi liberación se disparó más allá de mi control, haciendo que mis piernas temblaran y una respiración embriagadora se estremeciera a través de mí.  
 
    Una salpicadura blanca y caliente manchaba su mano, incluso había salpicado parte de sus muslos y pubis recortado. La humedad brillaba en sus preciosos ojos verdes mientras medio reía, medio sollozaba, con la emoción de la victoria conseguida sobre mi cuerpo. 
 
    En el momento en que mi cuerpo terminó de sacudirse por última vez y el semen se enfrió en la piel de Primrose, me dejé caer sobre las mantas y tiré de ella conmigo. Tendido de espaldas, jadeaba como si hubiera corrido una maratón, como si hubiera estado escavando sin parar toda la nieve virgen del exterior.   
 
    Primrose se acurrucó contra mi costado y apoyó la cabeza en mi pecho sudoroso. El latido de mi corazón posiblemente repiqueteaba contra su oído, maniático e incontrolable, pero también latiendo como lo haría el corazón de un hombre enamorado.  
 
    Cuando mi ritmo cardíaco disminuyó dejé escapar un suspiro desgarrado y pronuncié:   
 
    —Debería limpiarte.  
 
    Ella me besó por encima del corazón.  
 
    —Quedémonos así un poco más. No me importa estar marcada por ti.  
 
    Suspiré de nuevo, y susurré:  
 
    —¿Te he dicho ya cuánto te amo, mujer? 
 
    —No tanto como me gustaría —Su juguetona risa fue música para mis sentidos.  
 
    Mi rostro se rompió de repente en una sonrisa salvaje y en un rápido movimiento la lleve su espalda de vuelta contra el nido de mantas.  
 
    —¡Ah, la pequeña ambiciosa necesita otra demostración!  
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 EPILOGO 1 
 
    —PRIMROSE FYFE— 
 
      
 
      
 
   S intiéndome un poco cansada, pero sabiendo que todos mis compañeros del Park Side Winter Resort estaban demasiado entretenidos con la mesa de dulces que había dispuesto para ellos desde media tarde, me adelanté hacia el gran salón. Nada más cruzar el umbral me deleité con el intenso aroma a pino silvestre que circulaba por la estancia, que envidiaría hasta el mismísimo Santa Claus, en la que recibiríamos las campanadas a las doce en punto de la noche. 
 
    Todos juntos. 
 
    Como la gran familia éramos.  
 
    Me senté en un sillón personal frente al inmenso árbol con hermosas decoraciones y jugueteé con la pulsera en mi muñeca que jamás me quitaba. Cada uno de los adornos, desde las esferas de colores girando y bailando hasta los juguetes en miniatura tallados en madera, provenían de una tienda local de manufactura artesanal. 
 
    Recordé haber dado una vuelta por esa tienda con Aiden. No había navidad sin el gran árbol iluminado con pequeñas luces doradas titilantes o las hermosas guirnaldas que colgaban pacíficas de los arcos del salón formando un hermoso perímetro verde. 
 
    Eso no era del todo cierto. Reconocí. Le di un suave golpecito con la yema del dedo al globo traslúcido de una bola navideña dorada. En mi primera navidad en Park Side, el mal tiempo casi devoró las ilusiones navideñas clásicas de una cena con amigos y familia, pero, aun así, fue la mejor víspera de noche buena de mi vida. 
 
    No brillaron luces. Ni árbol o decoración o velas. Pero estuve gustosamente atrapada entre los brazos de mi persona favorita del mundo. Sonreí, sorprendiéndome lo rápido que había pasado un año. 
 
    Trescientos sesenta y cinco días a partir de la navidad anterior. 
 
    Sonaba a una acumulación inmensa de tiempo, pero me parecía que todo había pasado en un simple parpadeo. 
 
    El tiempo junto a Aiden siempre pasaba volando. Sobre todo, cuando me demostraba cada día, con cada acto, que amaba tanto como yo lo amaba a él.  
 
    Nunca había sido tan feliz, ni había estado tan agradecida por todas las cosas maravillosas que me habían sucedido en ese tiempo perfecto. 
 
    Llegar a Park Side fue un rumbo marcado en las plantas de mis zapatos y no una casualidad. Soy una fiel creyente de la historia del cordón rojo del destino y en medio de mi inmensa felicidad podía decir que existía. 
 
    Porque, Aiden Hamlin era el otro extremo de mi hilo. 
 
    Lo había encontrado. 
 
    ¡Al fin! 
 
    Y luego de que salimos de aquella cabaña de resguardo el año pasado cambié treinta y cuatro días de deseos de estar en sus brazos, de angustias por creer que mi amor era solo unilateral y de miedos; por otros trescientos sesenta y cinco dulces días de confianza y compenetración. 
 
    Cada vez que veía en sus ojos, solo me preguntaba frenéticamente cómo es que llegué a vivir veintitrés años de mi vida sin conocerlo. 
 
    La navidad, mi estación favorita y mi celebración favorita del año, se confabularon totalmente para traerme lo que no sabía que necesitaba. 
 
    A Aiden Hamlin.  
 
    Todo era mejor con nieve. 
 
    O quizás con muérdagos. 
 
    Suspiré. 
 
    Cada vez que Aiden veía un muérdago, cumplía con rigor con la tradición navideña del beso. No podía quejarme, pero si le haría una solicitud al buzón de sugerencias del resort. 
 
    ¡Muchos más muérdagos para el año entrante! 
 
    Abracé el cojín claramente navideño mientras escuchaba las risas del personal a unos cuantos metros. Todos comenzaron a ingresar hacia el salón, rodeando el pino. 
 
    Elliot se encargó de prender la vieja radiola para que los villancicos de la radio local sonaran de fondo. Zaira, mi mejor amiga y esposa de Elliot, se colocó a su lado con un lindo vestido verde y su pequeño bebé Jack en sus amorosos brazos. La reciente maternidad le había sentado fenomenal. Estaba más bella que nunca.  
 
    Me levanté sintiéndome completa. 
 
    “Iniciamos con la cuenta regresiva para la llegada de nuestra blanca navidad. 5…” sonó en la radio. 
 
    Elliot y Zaira solo se quedarían hasta la cena y luego, regresarían a su ala privada para que la fiesta continuara sin ellos. Jack aún era demasiado pequeño para tanto ajetreo. Afortunadamente el precioso bebé, tan idéntico a su padre, parecía hasta ese momento inmune a cualquier ruido. El niño difícilmente se despertaba una vez había caído entre las nubes de algodón del sueño. 
 
    Sentí la presencia de Aiden incluso antes de que me rodeara con sus fuertes brazos. Él se pegó a mi cuerpo, asegurándose de poner su rostro en mi cuello y aspiró profundamente como siempre hacía. 
 
    —Hueles a galletas de jengibre y pan dulce — murmuró con voz ronca y con los ojos marrones brillantes de secretas y sucias promesas, que, sin duda, cumpliría una vez que nos quedáramos a solas esa noche. 
 
    —Creo que huelo más a leña y hollín —Me reí. 
 
    “4” 
 
    El trabajo de aquella tarde fue extenuante en el horno viejo del resort, pero al ver a todos disfrutar de los guargüeros con azúcar blanca, la corona de hojaldre con merengue, los cups cake con decoración de renos, el plum cake de chocolate, y por supuesto el Charlotte que le debía del año pasado. 
 
    Al girarme a observarlo, noté que tenía un poco de azúcar en la mejilla. 
 
    “3” 
 
    —Así que este año fueron los guargüeros, eh —fingí un enfado que no sentía en absoluto. 
 
    —Lo que yo quiero no estaba en la mesa de los dulces —me insinuó sensual al oído, asegurándose de que sus intenciones solo fueran de mi conocimiento. Mordisqueó mi oreja en el proceso. 
 
    “2” 
 
    No pude evitar sonrojarme porque no había manera en el universo que aquellas calientes palabras no me afectaran. 
 
    De que Aiden no me afectará. 
 
    —Compórtate —susurré y a él le divirtió. 
 
    Siempre amé las fiestas, pero ese año en particular, deseaba que acabaran pronto para que pudiéramos refugiarnos en nuestro propio hogar. Desde hacía varios meses me había mudado definitivamente a la cabaña que Aiden poseía no muy lejos del complejo. Hasta ese momento, en realidad, nunca habíamos pasado una sola noche el uno lejos del otro desde nuestra primera vez. Desde mi primera vez.  En mi habitación en el resort, en su casa, siempre acabábamos durmiendo juntos.  
 
    “1” 
 
    —¡Feliz navidad, Terroncito de azúcar! —celebró Aiden estrechándome más contra él para besarme a consciencia. 
 
    “¡Feliz navidad, ciudadanos del maravilloso pueblo de Park Side, Utah!” 
 
    —Feliz navidad para ti también, mi amor —Lo felicité antes de ponerme de puntillas para volver a besarlo. Él gruñó contra mi boca y nuestro beso cambió de maestro de ceremonia. Aiden tomó las riendas una vez más y me besó con su calidez, con su amor hasta que casi perdí la orientación. 
 
    Solo éramos él y yo. 
 
    Sin importar nada ni nadie a nuestro alrededor. 
 
    Luego de intercambiar con el resto de personal y amigos abrazos y felicitaciones, y buenos deseos para el nuevo año, pasamos a la zona donde la cena de navidad fue perfecta. Un gran y suculento banquete repartido por las diferentes mesas engalanadas de rojo y blanco.  
 
    Vi a todos disfrutar de la comida y el ponche. Elliot y Zaira, como anunciaron, se habían retirado con su bebé hacía rato y Aiden y yo hicimos lo mismo en cuanto pudimos. 
 
    Esa noche habíamos decidido pernoctar en el lugar y quedarnos en mi vieja habitación.  
 
    En el momento en el que pusimos un pie en el dormitorio que apenas compartí en su día con Zaira, a diferencia que con Aiden, con el que había pasado muchas noches ahí haciendo el amor y durmiendo apenas unas pocas horas, me puse un poco nerviosa. 
 
    Era hora de entregarle su regalo. 
 
    Me fui al baño, donde me puse una camiseta propiedad de Aiden y luego me metí en la cama. Mi novio hizo lo mismo, pero por algún motivo parecía algo extraño. 
 
    Estaba tramando algo. 
 
    Una vez puso las almohadas contra el cabecero de la cama, se apoyó allí desnudo de cintura para arriba y con las pequeñas luces de batería chispeando en lo alto de su cabeza. 
 
    —¿Qué sucede? —pregunté con un nudo en la garganta, cada vez más nerviosa. 
 
    A modo de respuesta, Aiden extrajo de debajo de su almohadón una cajita cuadrada y con una débil sonrisa en el rostro me la entregó. 
 
    —Feliz navidad, cariño. 
 
    Acaricié con los dedos la caja de terciopelo sabiendo que era algo realmente caro. 
 
    —Dijimos que nada de costosos regalos —Me quejé con mohín. 
 
    —Sé que dijimos que ahorraríamos para comprar la cabaña de nuestros sueños, pero no pude evitarlo. Pienso que combinaría muy bien con tu pulsera. 
 
    Lo observé de reojo un segundo antes de abrir  mi regalo con extrema cautela.  
 
    —Oh, Aiden, esto es… es… —Con ojos muy abiertos me quedé bloqueada un instante cuando descubrí que guardaba su interior. Con pulso inestable toqué casi con miedo de romperlo el precioso anillo con diamante que resplandecía dentro de la caja—. Oh, Dios mío… ¡¿Esto es lo que estoy pensando que es?! 
 
    —Sí lo que estás pensando es que quiero convertirte en mi esposa y pasar contigo el resto de nuestras vidas juntos, entonces sí, cariño, estamos en la misma onda. 
 
    Aiden aspiró un poco, y aunque intentó sonar jocoso, despreocupado, el ligero temblor en su voz revelaba su verdadero estado. Estaba demasiado nervioso y ansioso por conocer mi respuesta. Se me apretó el estómago al ver la vulnerabilidad que reflejaban sus tensos rasgos, que tuve ganas de besarlo para desprenderlo de cualquier preocupación. Lo habría hecho, de todas formas, si aún no estuviera sufriendo las consecuencias del shock inicial.  
 
    —Qué me dices, pequeña. ¿Quieres casarte conmigo? —susurró, su voz suave pero lo suficientemente fuerte como para arañar mi corazón. 
 
    Entonces las lágrimas no sólo se acumularon ya detrás de mis párpados, sino que fluyeron sin remedio por mis mejillas. 
 
    —¡Por supuesto que quiero ser tu esposa, Aiden Hamlin! —respondí y corrí las sábanas de su cuerpo para sentarme a horcajadas encima de él. Su indescriptible aroma masculino me envolvió, haciéndome sentir más caliente que nada. 
 
    Los ojos de Aiden se arrastraron por mi cuerpo y se encendieron con calor, mientras sacaba el anillo de su confinamiento y los deslizaba por mi dedo anular. Cuando la joya estuvo en su legítimo lugar él pareció respirar con alivio y llevó nuestras manos unidas a su boca, y besó el diamante. Tan tierno, tan encantador. Mi corazón se agitó con todos los sentimientos posibles. Me incliné hacia adelante para ahuecar su cara y le pasé el dedo por el labio inferior. 
 
    —Es el turno de tu regalo. 
 
    Aiden besó la punta de mi dedo y arqueó una ceja oscura. 
 
    —¿Ah, sí?  
 
    Asintiendo, mi garganta trabajó para tragar, en el mismo instante que mi mano libre comenzó a desliarse por mi cuerpo y se detenía en vientre, como de costumbre, hinchado por algunos kilos extras.  
 
    Pero había algo diferente en esa ocasión. 
 
    —Feliz navidad, papá —sonreí con timidez.  
 
    Aiden frunció el ceño mientras su mirada iba de mi vientre a mis ojos. Miró de nuevo mi vientre y después regresó la atención a mi cara. Y de regreso a mi vientre. 
 
    Por primera vez el hombre parecía completamente perdido, sin saber que decir o hacer. 
 
    Las lágrimas volvieron a nublar mi visión.  
 
    ¡Se veía tan adorable!  
 
    —Terroncito… —musitó y su mano grande cubrió gran parte de mi estómago, Me enterneció mucho la manera en la que miró esa parte de mi cuerpo que crecería mucho más en los próximos meses—. ¿En serio hay una mini Terroncito aquí dentro? 
 
    —No estoy segura si será una mini Terroncito, o un mini devorador de dulces. Pero lo que sí estoy segura es que en aproximadamente siete meses y medio necesitaremos una cuna y muchos pañales. 
 
    Solté un chillido cuando Aiden maniobró con facilidad mi cuerpo y me colocó debajo de su inmenso tamaño.  
 
    Me besó lentamente, con anhelo. Su lengua se desplazó dentro de mi boca, cambiando con éxito mi ritmo cardíaco de maníaco a deseoso. Me sujeté en sus hombros, que parecían más relajados en esos momentos, del mismo modo que sus músculos habían dejado de agitarse.  
 
    —Estos doce últimos meses a tu lado me has hecho el hombre más feliz del mundo, Primrose —confesó, apartándose solo un poco, hasta poder apoyar su frente en la mía—. Nunca pensé que se podría ser más feliz, pero saber que llevas a mi bebé dentro de ti y que pronto te convertiré en mi esposa… Joder, realmente debí hacer algo bueno para merecer tanta felicidad.  
 
    —Eres un hombre extraordinario, Aiden Hamlin, y por eso te mereces lo mejor…—suspiré antes de ser dulcemente besada otra vez, amada y devorada por el hombre que amaba con todo mi ser. 
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 EPILOGO 2 
 
    —AIDEN HAMLIN— 
 
      
 
   L as risas de mis dos hijas perforaron mi cerebro. Ambas iban montadas sobre el trineo y se estaban deslizando por la pendiente con demasiada velocidad para mi gusto. 
 
    —Charlotte —llamé a mi hija mayor cuando el trineo se estancó metros más allá. 
 
    —¡¿Sí, papi?! —preguntó ella con inocencia viniendo hacia mí y observándome con sus grandes ojos verdes. 
 
    Los ojos de su madre. 
 
    De mi Primrose.  
 
    Charlotte de ocho años era la viva imagen de Primrose. Pequeña, demasiado bonita y demasiado dulce. Su largo cabello castaño estaba peinado en trenzas y el gorro de lana en su cabeza le llegaba casi hasta las cejas. 
 
    —No vayas muy rápido en el trineo, ¿de acuerdo? —Le aconsejé, mientras veía a la pequeña Holly, un angelito travieso de cinco años de coletas rubias y ojos marrones que siempre perseguía a su hermana mayor allá donde fuera—. Recuerda que Holly va contigo. 
 
    Mis dos princesas se miraron la una a la otra solo unos segundos y después corrieron hacia mí. Reí y me agaché para recibirlas en mis brazos. 
 
    —¡Vamos todos juntos en el trineo! —pidió Lottie—. Por favor, papá. 
 
    —Siiiiii —gritó la más pequeña abrazándose a mi pierna y sentándose sobre mis pies cubiertos por las botas nieve—. Porfi, porfi… 
 
    —Mamá dijo que en breve estará listo el chocolate —indiqué—. Así que es hora de que… 
 
    Charlotte me empujó hacia atrás y Holly me atrapó de los pies por lo que al segundo siguiente, caí hacia atrás sobre la nieve. Las niñas rieron y se recostaron cerca de mí. 
 
    Era imposible no sonreír con sus pequeñas travesuras. 
 
    —¡Quien hace el ángel de nieve más rápido tiene doble postre! —dije y las niñas se volvieron locas agitando brazos y pies. 
 
    Terminé antes, pero ellas se confabularon contra mí y comenzaron a tirarme nieve. 
 
    —¡Pequeñas tramposas! —rugí entre risas y Lottie coló una cola de nieve por debajo de mi chaqueta y de mi camiseta. 
 
    Estuvimos jugando unos minutos más en el exterior, con sus risas y su energía inagotable, con su contagiosa alegría y su inmenso amor. Hasta que escuché la puerta de nuestra casa, de la cabaña de nuestros sueños, abrirse y mi bella esposa se detuvo en el umbral. 
 
    —Qué bonito espectáculo —comentó Primrose, fingiendo penosamente mal estar enfadada con nosotros—. Ahora llenarán de nieve la sala. Como siempre sucedía, las niñas se levantaron y soltando un chillido, corrieron al encuentro de su madre para abrazarla. 
 
    —¡Están heladas! —se quejó ella entre risas quitándole un poco de nieve del cabello a Lottie mientras Holly le sonreía con la dentadura llena de ventanas. 
 
    Mientras Primrose se aseguraba de que las niñas estuvieran bien, miré al cielo. Totalmente agradecido con mi vida. Con esos diez años desde que reconocí a mi compañera y esposa, a mi mejor amiga y amante.  
 
    —Mamá, ¿ya está listo el chocolate? —preguntó Lottie y vi a mi mujer asentir y quitarle la chaqueta para que entrara en casa. 
 
    —¿Tendrá malvadiscos? —curioseó Holly con la cara iluminada. 
 
    —Malvaviscos, cariño —La corrigió ella con dulzura—, Y por supuesto que hay malvaviscos —compartió agachándose lo máximo que su barriga de embarazada de siete meses, le permitía—. Ahora corre dentro, ¿sí? Caliéntense un poco con la chimenea, pero no vayan a acercarse demasiado, ¿entendido, Holly? 
 
    —Sí, mamá. 
 
    —¿Necesitas ayuda, hombretón? —preguntó ella un minuto después y me incorporé del blanco suelo con asombrosa agilidad para estar cada vez más cerca de la cuarentena. Le sonreí, como el hombre enamorado que era, y ella hizo lo mismo en respuesta—. Tienes el cabello hecho un desastre —completó y elevó sus manos para sacudir mis cortos mechones. Me dejé cuidar en silencio—. Todo está… ¡Ay! 
 
    Ella se quejó y mis manos fueron directamente hacia su espada. El tercer embarazo estaba siendo bastante más doloroso para mi Terroncito, estaba más cansada y sus pies se hinchaban mucho más. 
 
    —¿Estás bien, cariño? —pregunté enmascarando mi preocupación para no añadir más estrés a su estado. 
 
    —Sí, es solo que tu hija decidió que era momento de estirarse… 
 
    —Galletita —murmuré dirigiendo unas suaves palmaditas justo donde la pequeña había sacado un codito o una rodilla—. Pórtate bien con tu mamá o tú y yo vamos a tener una seria conversación esta noche.  
 
    El bebé en el vientre de su madre se movió, dejando de estirar su piel como chicle. 
 
    —¡Estoy celosa! —se quejó Primrose con una radiante sonrisa—. No es justo que yo la cargue durante meses y te haga caso solamente a ti. 
 
    Me reí con ganas y envolví mis brazos alrededor de ella. Primrose colocó sus palmas contra mi chaqueta y subió sus manos hasta rodear mi cuello. Automáticamente la respiración se me tornó más pesada y deseé poder tocarla por todos lados. 
 
    Mucha gente aseguraba que después de los cincos primeros años de matrimonio las cosas se tornan monótonas y frías; pero no era nuestro caso. Y por lo que había visto a lo largo de los años, tampoco era el caso de nuestros dos amigos: Elliot, y Zaira. Los cuatro seguíamos trabajando en el exitoso Park Side Winter Resort. y nuestros hijos eran igualmente inseparables.  
 
    Cada maldita vez que Primrose entraba en mi campo de visión, tenía los mismos locos deseos de subirla a cualquier superficie para hacerla mía. 
 
    Como el primer día. 
 
    Como la primera vez.  
 
    Incliné mi cabeza para besarla suavemente, pero todo quedó en buenas intenciones. Cuando ella metió la lengua en mi boca la presioné contra mi cuerpo, lo más cerca que nos dejaba su protuberancia. 
 
    —¡¿Mamá, papá, podemos comer galletas?! —exclamó Lottie asomándose por una ventana desde interior de la casa—. ¡Mamá, Holly se está comiendo ya las galletas! 
 
    Gruñí cuando supe que debíamos entrar antes de que mis revoltosos ángeles de las nieves devoraran todo el azúcar que hubiera por la cocina. 
 
    Primrose se rio. 
 
    —Holly, solo una, cariño. Tú también, Lottie —autorizó mi mujer y me dio otro beso—. Es mejor que vayamos antes que se les ocurra algún plan. Ya está la cena lista y… 
 
    —¿Y mi postre también? —cuestioné observándola atentamente. 
 
    —Hice un mouse de… 
 
    —Tu eres mi postre favorito, dulzura —sentencié—. Quiero que pase el tiempo volando para acostar a las niñas y hacerte el amor. 
 
    —Entonces será mejor que entremos o nuestras hijas comerán la suficiente azúcar para no dormir en tres días —Ella rio un poco más, pero yo no la solté de mi agarre—. ¿Te preocupa algo, amor? Te noto un poco extraño. 
 
    —Solo estaba pensando en lo mucho que hemos construido en estos diez años, en lo fabuloso que ha sido tenerte a mi lado, y en lo mucho que te amo. 
 
    —Y yo te amo a ti —declaró con auténtica sinceridad Primrose—. Seguiremos construyendo nuestra felicidad día a día, recuerdo a recuerdo. Te lo prometo. 
 
    Asentí, besándola y abrazándola. No tardamos en escuchar demasiado ruido dentro y supimos que era hora de poner orden en nuestro hogar. 
 
    En. Nu – es – tro. 
 
    Ho – gar. 
 
    ¡Sonaba tan malditamente increíble! 
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    Te invitamos a conocer  
 
    la historia de Elliot y Zaira 
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      	  12 NEVADAS PARA DECIRTE QUE JAMÁS TE OLVIDÉ  
  ANAÏS VALCÁRCEL Y S.M. AFONSO 
    
  ¿Dejar las soleadas playas de California por las frías montañas de Utah? 
  ¡Hecho! 
  ¿Cambiar bronceados surfistas por hombres de las nieves? 
  Oh, sí. 
  ¡Y si son gruñones y con malas pulgas, mejor que mejor! 
  ¿Abandonar empleos de mala muerte por una gran oportunidad a manos de Elliot "El Yeti" Hicks? 
  ¡Sólo si promete comerme! 
  ¿Y si mi nuevo jefe, el abominable hombre de las nieves, resulta ser un viejo y obsesivo enamoramiento de la infancia? 
  ¿Dónde hay que firmar? 
  
     
 
      
      	  Advertencia: Descubre en este Acción De Gracias si la deliciosa crema de calabaza de nuestra heroína está a la altura Gourmet del Park Side Winter Resort y si conseguirá su ansiado contrato indefinido.  
  ¡Con jornadas y horarios extraordinariamente calientes junto a nuestro Héroe! 
  
     
 
      
      	    
  
     
 
      
      	  
      	  
     
 
     
   
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Detector de Víctimas de Avalancha. 
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